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   gradeciendo el privilegio concedido a la Iglesia 
particular de Santiago de Compostela por la Iglesia fundada 

y constituida en Roma por los dos gloriosos apóstoles Pedro 

y Pablo, comunico la celebración del segundo Año Santo 

Jacobeo del tercer milenio a mis diocesanos y a los de 

las diócesis hermanas de España, de Europa y de otros 

continentes, invitándoles a peregrinar a la Tumba del 

Apóstol para confesar la fe en Cristo Resucitado y recibir 

la abundancia de la misericordia divina como manifestación 

del amor de Dios por el hombre concreto.

Es un acontecimiento de gracia que queremos celebrar 

y compartir con todas las Iglesias particulares, cuidando que 

no se desvirtúe el sentido del Camino de Santiago, por 

otras motivaciones ajenas a su dinamismo espiritual, que la 

Peregrinación Jacobea que se hace recorriendo los caminos 

de la acusación de los pecados, del perdón de las ofensas 

de nuestro prójimo, de la oración, de la limosna y de la 

humildad, se viva con espíritu de conversión, y que el Año 

Santo nos sirva para revitalizar nuestra vida cristiana como 

vocación a la eternidad y a la santidad, pidiendo al Señor 

con la intercesión del Apóstol Santiago, que el encuentro 

de los peregrinos con la tradición apostólica sea meta de 

alegría y esperanza.
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La Iglesia particular de Santiago de Compostela 

sale al encuentro de todos los peregrinos, ofreciéndoles su 

acogida y animándoles a renovar la memoria de la tradición 

apostólica y a fortalecer la fe para ser testigos de Cristo 

en los acontecimientos de la vida de cada día.

Encomiendo a todos los peregrinos a la protección 

del Apóstol Santiago el Mayor y de Santa María, Madre de 

misericordia y Virgen Peregrina”. 

Monseñor Julián Barrio Barrio,
Arzobispo de Santiago de Compostela

Presentación
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 as personas que deciden hacer el Camino 
de Santiago suelen hacerlo por muy variados motivos 
y razones: simple caminar, contacto con la naturaleza, 
conocimiento del arte y la cultura. Son meros “caminantes”. 
Pero eso no es obstáculo para que también lleven en 
su interior deseos de silencio, de reflexión interior, de 
búsqueda de un sentido más auténtico en su vida. Y, 
quizá, durante el Camino pueden terminar descubriendo 
el sentido cristiano que el Camino proporciona a quien lo 
va recorriendo.

Pero son muchos, quizá la mayoría, los que inician 
el Camino por motivos claramente religiosos. Éstos 
son los auténticos “peregrinos”. Tratan de aprovechar 
esos días para realizar una experiencia que les ayude a 
reflexionar sobre su fe y su vida cristiana para renovarse 
espiritualmente.

Este folleto es una sencilla “Guía Espiritual” para 
todos los que peregrinan a la Tumba del Apóstol Santiago, 
siguiendo cualquiera de los “Caminos” que conducen a 
ella, para que te sirva de ayuda en tu peregrinar.

Es verdad que el mismo “Camino” propicia el clima 
adecuado que invita a la interiorización, al encuentro 
consigo mismo, con los demás y con las llamadas de 
Dios, que invitan a descubrir que es posible, a través de 
la peregrinación, plantearse las preguntas importantes 
que llevamos en nuestro interior y encontrar el verdadero 
sentido a la vida.

L
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Con la finalidad de ayudarte a sacar de la 
peregrinación el ma yor provecho, te ofrecemos esta “Guía 
Espiritual”.

 A) En su primera parte encontrarás una serie 
de temas que pretenden facilitar tu reflexión durante 
la peregrinación y cómo vivir tu llegada a Santiago y tu 
estancia en la Me ta: la Tumba del Apóstol. 

Estos temas podrás utilizarlos según sean los días 
que dure tu peregrinación a Santiago.

Puedes hacerlo de varias maneras:

1 Leyendo cada tema antes de comenzar el 
recorrido de cada día. Reflexionar sobre él durante 
el viaje. Hacer una síntesis al final del día.

2Leer el tema en algún momento de descanso 
y reflexionar después sobre él. Hacer una síntesis 
al final de la jornada.

3Leerlo mientras se va haciendo el camino. Se 
puede hacer leyendo los diversos apartados del 
tema en momentos distintos. Hacer una síntesis 
al final del día.

B) En la segunda parte encontrarás una serie de 
oraciones que pueden acompañarte durante el Camino. 
Son:

 Oraciones cristianas.
 Oraciones para la mañana y para la noche.
 Salmos para el Camino.
 Poemas al Apóstol.

Oración en el inicio del Camino

Al comenzar el Camino hacia tu sepulcro me 
dirijo a ti, Apóstol Santiago, amigo del Señor Jesús, 
para pedirte tu ayuda y protección. Tú escuchaste la 
llamada de Jesús, le seguiste fielmente e hiciste de 
sus enseñanzas el camino de tu vida. Tú, siguiendo 
el mandato de Jesús, llegaste hasta la tierras de 
Compostela para dar testimonio de la Buena Nueva 
del Evangelio. Tú fuiste el primero en dar la vida por 
anunciar a todos que el Señor murió por nosotros y 
resucitó, abriéndonos así el camino hacia la verdadera 
felicidad.

Ayúdame en el Camino que voy a iniciar hasta 
tu Sepulcro. Protégeme de todo peli gro y haz que 
llegue a postrarme ante tu Tumba, para hacer con 
sinceridad la profesión de fe y unirme contigo en un 
cariñoso abrazo. Ayúdame, patrono querido, a que el 
fin del Camino sea para mí el comienzo de una nueva 
vida.
 Amén.
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Cartel y Lema del Año Santo
“Peregrinando hacia la Luz”



  e imagina el camino como un crisol de 
gentes que, con su multiplicidad de colores, peregrinan 
de la mano hacia una meta.

 Se imagina un destino y se dibuja la Quintana por 
su esencia peregrina, por su dintel de reconciliación, 
antesala del abrazo que permite abrirnos en el Obradoiro 
al mundo de la Gloria.

 Se imagina un estilo y se decide componer un 
mural capaz de simbolizar la pluralidad del camino: 
redondeado en la base y de líneas ascendentes en la 
cúspide; colorista en su origen, en tanto que sobrio y 
lleno de aire en la mitad superior; cromático al tiempo 
que limpio; adornado con un esquema visual que facilita 
la interpretación de tres partes diferenciadas que se 
intersecan con naturalidad; la representación mundana, 
llena de vida y color, caracterizada por la multitud 
peregrina; la espiritual, propiciada en esa mezcla etérea 
de claroscuros y encumbrada por la silueta de la cruz; y 
un plano central en el que la Catedral se representa como 
meta del Camino.

 Difuminando las torres del Obradoiro en un plano 
cenital imaginario, se resalta la visión de la Quintana 
como Plaza con la presentación de la Torre del Reloj y 
la Puerta Santa en una composición de líneas sobrias y 
grises adormecidas por trazos coloristas y redondeados 
de especial protagonismo.

S
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 En la puerta, tres son los elementos que destacan: 
por un lado las efigies, que humanizan la piedra; y por 
otro, conformando un eje central, dos representaciones 
del Apóstol. Como no podía ser de otra forma, tratándose 
de la Quintana, plaza de vivos y muertos, un apóstol 
yacente, que es la luz que guía al final del camino, se 
eleva sobre la puerta en su hornacina, como un testigo 
de Cristo vivo y peregrino que, como buen anfitrión, nos 
aguarda en su casa.

 A su derecha, la Torre del Reloj se erige como un 
faro de esperanza, símbolo de tres elementos esenciales: 
la claridad, la llamada y el tiempo. Es la torre más simbólica 
del templo. En ella se representan, en orden descendente, 
un destello de esperanza que emana de su luz de guía; 
una llamada perenne a la conversión que resuena en cada 
“badalada” de la Berenguela; y un suave discurrir de 
las horas al compás de las agujas de un reloj que evoca 
nuestra vida y nuestra historia. En la base se asienta un 
moderno, sencillo y esclarecedor logotipo: desde la era 
romana hasta nuestros días, Iglesia y Peregrinos, de la 
mano de la cruz y la vieira, iconos de Jesús y Santiago, 
peregrinan guiados por la luz de Cristo, caminando juntos, 
de la mano de la fe, desde hace 2010 años.

Temas de Reflexión
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En nuestra sociedad está muy de moda andar, 
viajar, recorrer caminos, hacer senderismo… Y se hace 
por muchos motivos: salud, cultura… Todos manifiestan 
las ventajas de todas estas actividades.

Pero hay caminos que tienen un sentido especial, 
sobre todo, religioso. Son los que se dirigen a santuarios 
dedicados a la Virgen o algún santo.

Mas podemos afirmar que ninguno tiene la 
importancia y el relieve universal que tiene el llamado 
“Camino de Santiago”. Es un Camino de gran tradición 
histórica que han recorrido millones de peregrinos de 
todas las culturas y religiones y que siempre estuvo 
impregnado de un profundo sentido religioso. Un Camino 
que tiene como meta llegar a Compostela y visitar la 
Tumba del Apóstol Santiago.

Tú te has decidido a recorrer ese Camino de 
Santiago. Has dejado por unos días tus ocupaciones 
habituales, tu trabajo, tu familia, tus relaciones diarias. 
Emprendes un camino, en muchos aspectos, desconocido. 
Quizá has hecho tus preparativos, pero no sabes lo que te 
podrás encontrar: sol, lluvia, frío, cansancio… Peregrinar 
es salir, dejar un lugar para dirigirse a otro. Ése es el 
espíritu del peregrino. Sales de tu casa para dirigirte a 
Compostela. Y lo haces convencido de que vale la pena 

¡Ponte en camino!

       Tema 1
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y estás dispuesto a todo. ¡Levanta el ánimo y ponte en 
camino!

Testimonio de peregrinos
“Muchas veces pensé en hacer el Camino de 

Santiago pero no acababa de decidirme. Mi encuentro 
con Siliana, una amiga, me permitió hacer realidad mi 
proyecto. El relato de su experiencia me animó. No lo 
pensé más. Dejé todo por unos días y me puse en camino. 
Verdaderamente valió la pena. Nunca lo olvidaré”.

Lectura Bíblica
“Yahvé dijo a Abraham: Sal de tu tierra, y de tu 

patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te 
mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré. 
Engrandeceré tu nombre, que será una bendición. 
Bende ciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes 
te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes de la 
tierra. Marchó, pues, Abraham, como se lo había dicho 
Yahvé. Tomó Abraham a Saray, su mujer, y a Lot, hijo de 
su her mano, con todas sus posesiones, y los esclavos que 
tenía en Jarán, y salieron para dirigirse a Canaán. Cuando 
llegaron, Abraham atravesó el país hasta el lugar sagrado 
de Siquem, hasta la encina de Moré”(Gn 12 1-6).

Comentario
Abraham vivía tranquilo en su tierra con su familia. 

El Señor le llama para que deje su tierra y sus posesiones 
y le invita a iniciar un camino incierto. Abraham responde 
con generosidad  y con la esperanza puesta en la promesa 
de Dios. Por su fidelidad, el Señor le colmó de muchos 

dones y le hizo padre de un gran pueblo.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol dejó su casa y su familia de Palestina y 

se puso en camino para anunciar el Evangelio de Jesús 
en las lejanas tierras de Compostela. Sintió que el Señor 
le llamaba y le enviaba. Él, lleno de generosidad, no 
dudó en emprender un viaje en el que encontró muchas 
dificultades. Pero todo le parecía poco con tal de agradar 
al Señor.

Pistas de reflexión
a) ¿Qué te ha llevado a emprender el Camino? ¿Qué 

pretendes alcanzar? ¿Con qué actitudes lo empiezas? ¿ A 
qué estás dispuesto?

b) ¿Qué te sugiere la experiencia vivida por 
Abraham? ¿Qué enseñanzas puede tener para tu vida?

c) ¿Crees que, a veces, vale la pena dejar cosas 
para alcanzar metas mejores? ¿Qué cosas o actitudes 
tendrías que dejar porque son un estorbo para alcanzar 
una vida más auténtica?

Oración
¡Padre Dios! Muchas veces me encuentro atado a 

cosas que me impiden salir de mí mismo y que mi vida 
sea más auténtica. Te pido que durante este Camino que 
comienzo ahora me ayudes a ponerme en disponibilidad 
para lo que Tú quieras pedirme. Te lo suplico por la 
Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la 
intercesión de María y el Apóstol Santiago.

Amén.
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Notas personales

Vivimos en una sociedad dominada por la prisa 
y la superficialidad. Las necesidades de la vida: atender 
la familia, asistir al trabajo o tratar de encontrarlo, 
desplazamientos largos, buscar espacios de diversión… 
nos ocupan de tal manera que marcan, muchas veces, un 
ritmo de vida trepidante que no deja momentos para el 
sosiego y la tranquilidad personal.

Esta situación nos impide pararnos y reflexionar 
sobre los aspectos verdaderamente importantes en la 
vida y lleva a muchas personas a dejarse llevar por lo 
cómodo y superficial, por no pensar y entregarse a metas 
ilusorias que le hagan olvidar los problemas y dificultades 
de la vida. Todo esto produce, en muchas personas, una 
sensación de vacío y hasta un hastío de la vida.

Es necesario superar esa superficialidad y realizar 
un viaje hacia el interior de uno mismo para encontrar 
auténticas respuestas a las grandes preguntas: ¿qué 
sentido tiene mi vida, qué es lo verdaderamente importante 
en mi vida, en qué cosas tengo puesto mi corazón?

Testimonio de peregrinos
“El camino no empieza en Roncesvalles ni acaba 

en Santiago. Aprendes algo de las gentes y disfrutas de 

EN BUSCA DE LO ESENCIAL

Tema 2
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su entorno pero nunca olvides que el camino es tu misma 
vida”.

Lectura Bíblica
“Les propuso Jesús esta parábola: Las tierras de un 

hombre dieron una gran cosecha. Él se dijo ¿qué haré, que 
no tengo dónde meter toda la cosecha? Y dijo: derribaré  
los graneros y construiré otros mayores. Después me 
diré: querido, tienes acumulados muchos bienes para 
muchos años; descansa, come y bebe, disfruta. Pero Dios 
le dijo: ¡Necio! esta noche te reclamarán la vida. Lo que 
has preparado ¿para quién será? Pues lo mismo es el que 
acumula para sí y no es rico para Dios” (Lc 12, 16-21).

“Pues ¿de qué le sirve a uno ganar todo el mundo, 
si pierde su vida? ¿qué precio pagará el hombre por su 
vida?” (Mc 8, 36 - 37).

Comentario 
Muchas veces en la vida nos preocupamos de 

cosas que, sin duda, son importantes: trabajo, dinero, 
bienes materiales. Pero el peligro es obsesionarse por 
todo eso de una manera excesiva y, para algunos, casi el 
único objetivo de toda la vida. Y esto a costa de dejar o 
abandonar otros objetivos verdaderamente importantes 
en la vida. Se colman aspiraciones externas y puede 
quedar uno vacío por dentro.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol era un buen pescador, tenía su propio 

barco. Seguramente tenía una posición económica 
bastante buena. Sin embargo cuando escuchó la propuesta 
de Jesús: “Te haré pescador de hombres” se dio cuenta 
de que todo lo que tenía y hacía era menos importante 
que lo que Jesús le pedía. Lo dejó todo y se dedicó a 
colaborar en el anuncio del evangelio.                   

Pistas de reflexión
a) Las tareas diarias, muchas veces, nos absorben, 

¿te satisface eso en tu interior? ¿Te sientes satisfecho de 
tu forma de vivir?

b) ¿Qué es lo verdaderamente fundamental hoy en 
tu vida? ¿En qué tienes puesto, de verdad, tu corazón?

c) ¿Te has planteado qué rumbo seguir en el 
camino de tu vida?

Oración
¡Padre Dios! Muchas veces mi vida está llena de 

cosas que creo importantes pero que no lo son tanto y 
olvido otras que sí son más valiosas. Te pido que este 
Camino que estoy recorriendo me ayude a descubrir aquello 
que puede darme la auténtica felicidad. Te lo suplico por 
la Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y 
la intercesión de María y el  Apóstol Santiago. 

Amén.
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Notas personales

Vivimos en medio de ruidos que nos aturden 
y distraen. Durante el día estamos ocupados en mil 
cosas, en un activismo febril que nos impide o dificulta 
pararnos a pensar entrando dentro de nosotros mismos: 
desplazamientos largos, prisas en el trabajo, ruidos por 
las calles.  

Tenemos tantas cosas que hacer que, al final, 
siempre decimos lo mismo: “no tengo tiempo para nada” 
y cuando lo tenemos lo “llenamos” de más ruidos en los 
bares y discotecas o lo “matamos” sentados delante del 
televisor.

Es muy importante en la vida, saber “pararse”, 
“hacer silencio”, “aislarse” y dedicar algún tiempo a 
pensar en uno mismo, entrar en el interior, encontrarse 
sinceramente a solas con lo que hay en el fondo de 
nuestro corazón: deseos, preocupaciones, fracasos, 
esperanzas…

 En este día de camino podrías aprovecharlo para 
caminar algún rato solo y en silencio tratando de buscar 
lo que hay en tu interior.

ENTRA EN TU INTERIOR,
EN EL SILENCIO

DEL CAMINO

      Tema 3
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Testimonio de peregrinos
“Sin darme cuenta, la peregrinación a Santiago 

de Composte la se transformó en un viaje a través de 
mí mismo. He recorrido lu gares luminosos y alegres, 
obscuros y tristes, pero, sobre todo he “viajado” a los 
rincones más profundos de mi alma y siempre con una 
oración en mis labios: Tú, Señor, me conoces por fuera 
y por dentro. Tú conoces todo lo que hay dentro de mí. 
Ayúdame, Señor, a que yo también sepa conocer lo que 
hay en lo profundo de mi corazón”. 

Lectura Bíblica
“Llegó, pues, a una ciudad de Samaría llamada 

Sicar, cerca del terreno que Jacob dio a su hijo José. Allí 
estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del 
camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor del 
mediodía. Llega una mujer de Samaría a sacar agua. Jesús 
le dice: Dame de beber. Pues sus discípulos se habían ido 
a la ciudad a comprar comida. La mujer samaritana le 
dice a Jesús: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber 
a mí, que soy una mujer samaritana? (Porque los judíos 
no se tratan con los samaritanos). Jesús le respondió: 
Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: 
“Dame de beber”; tú le habrías pedido a él, y él te habría 
dado agua viva. Le dice la mujer: Se ñor, no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa 
agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro pa dre Jacob, 
que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus 
ganados? Jesús le respondió: Todo el que beba de esta 
agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que 
yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo 
le dé se convertirá en su interior en fuente de agua que 

brota para la vida eterna. Le dice la mujer: Señor, dame 
de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que 
venir aquí a sacarla” (Jn 4, 5-15).

Comentario
La samaritana tenía un vida muy dispersa, había 

tenido muchos maridos y con quien vivía ahora no lo era. 
En medio de todo esto no estaba satisfecha en su vida 
interior. Jesús, a través del símbolo de la sed de agua, le 
hace comprender su vacío y la ofrece una “agua nueva” 
capaz de llenarle interiormente saciando sus auténticas 
aspiraciones de la vida.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago siguió a Jesús con fidelidad. 

Nunca le pesó dejar lo que tenía. Poco a poco fue 
descubriendo que lo que Jesús ofrecía se convertía en su 
interior en algo valioso, esencial. La amistad con Jesús 
compensaba haber dejado todo lo anterior de su vida. Su 
corazón se sentía plenamente satisfecho. Era como una 
vida nueva que surgía dentro de él.
 

Pistas de reflexión
a) Si en el silencio de tu caminar escuchas tu 

interior... ¿Qué oyes dentro de ti? ¿Qué descubres de 
positivo y negativo? ¿Estás contento contigo mismo?

b) En el diálogo de Jesús con la samaritana: ¿Qué 
busca la samaritana? ¿Qué le ofrece Jesús? Dialoga tú 
con Jesús: ¿Qué te diría sobre ti mismo? ¿Qué le di ces 
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tú a Él?
c) ¿Qué significaría en tu vida esa “agua viva” 

que Jesús ofrece a la samaritana y que le hace cambiar 
de vida?

Oración
¡Padre Dios! Tú me conoces por dentro y sabes 

que, muchas veces, no me siento contento conmigo 
mismo. Siento un vacío interior que muchas cosas no 
son capaces de llenar. Te pido que este Camino que 
estoy haciendo me ayude a encontrar esa agua viva que 
colme mi corazón de paz interior. Te lo suplico por la 
Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la 
intercesión de María y el Apóstol Santiago.

Amén.

Notas personales
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La vida humana es, sin duda, una peregrinación: 
tiene un inicio y un término. En el trayecto vamos 
experimentando muchas cosas positivas pero también 
sufriendo múltiples dificultades. En tu experiencia de 
recorrer el Camino de Santiago, seguramente estás 
teniendo días y momentos de gozo y alegría. Pero no 
faltarán también situaciones adversas. 

Seguramente encontrarás días de sol ardiente y 
lluvias intensas; pies cansados y doloridos; hambre y 
sed; llanos que no se acaban y agrestes montañas; sueño 
y escaso descanso; ilusiones del comienzo que poco a 
poco se pueden ir perdiendo. 

Es entonces cuando el Camino, como la vida, 
plantea problemas y dificultades que exigen nuevos retos. 
Es el momento en que surge la gran disyuntiva: ¿sigo o 
lo dejo? ¿valió la pena iniciar el Camino? Pero todo esto 
también propicia la ocasión de renovar las motivaciones, 
depurar actitudes, consolidar esperanzas.

Y, sobre todo, es importante pensar en la meta: 
llegar al sepulcro del Apóstol Santiago. Ese objetivo es 
el que da la ilusión y la fuerza necesaria para cumplir la 
promesa hecha al comienzo del Camino.                       

Testimonio de peregrinos
“El entusiasmo inicial cuando se estaba repleto 

de expectativas y fortalecido por el propósito, se vio 
poco a poco disminuido frente a los obstáculos de los 
primeros días, hasta el punto de llegar a pensar en no 
continuar. Solo la convicción, el compromiso y la fuerza 
interior que transmite el Camino, me impulsaron a seguir, 
no con resignación, sino con la seguridad y energía que 
convierte en placentero lo que antes pro ducía molestia, 
preocupación y desconcierto”.

Lectura Bíblica
 “Y Jesús empezó a explicarles que tenía que 
padecer mucho, ser reprobado por los senadores, los 
sumos sacerdotes y los letrados, sufrir la muerte; pero al 
cabo de tres días resucitaría” (Mc  8, 31).

 “Estoy persuadido de que ni muerte ni vida, ni 
ángeles ni potestades, ni presente ni futuro, ni poderes, 
ni altura ni hondura, ni criatura alguna nos podrá separar 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Rom  8, 38-39).

 “Desde entonces muchos de sus discípulos se 
echaban atrás y ya no andaban con Él. Jesús les dijo a los 
doce: ¿también vosotros queréis marcharos? Pedro dijo: 
Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna” (Jn 6, 66-68).

Comentario 
Todos en la vida tenemos buenos deseos y 

hacemos grandes proyectos. Pero después la vida está 

LAS DIFICULTADES
DEL CAMINO

Tema 4
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llena de dificultades. Sabemos lo que queremos pero, 
muchas veces, nos encontramos con nuestra debilidad y 
no somos capaces de realizar esos proyectos.

En la vida cristiana y en el seguimiento de Cristo 
también hacemos buenos propósitos y compromisos. Sin 
embargo, pronto experimentamos que realizar eso cada 
día supone esfuerzo y constancia. Entonces corremos 
el peligro de que nuestra vida cristiana se debilite y 
apague.

Jesús nos invita a mantenernos fieles y a confiar 
en Él. Si estamos bien unidos a Cristo y nos apoyamos 
en Él seremos capaces de vencer todas las dificultades y 
nadie nos separará de nuestro amor a Él.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago fue fiel a Jesús. Es cierto que, 

algunas veces, las palabras de Jesús le resultaban duras 
y un poco incomprensibles. Pero, a pesar de todo, nunca 
dudó de Jesús. Escuchando su palabra, las dificultades 
carecían de importancia, viendo su forma de actuar 
comprendía que valía la pena estar a su lado, seguirle y 
colaborar con Él. Cada vez más se iba convenciendo que 
nada podía separarle de aquél por quien lo había dejado 
todo.

Pistas de reflexión
a) ¿Estás encontrando dificultades en el caminar 

de tu peregrina ción? ¿Cómo las afrontas? ¿Qué te está 
ayudando a superarlas?

b) Piensa en el caminar de tu vida diaria... ¿Qué 
dificultades encuen tras? ¿Qué te ayuda a superarlas?

c) A la hora de vivir tu vida cristiana: ¿Qué 
dificultades encuentras? ¿Te han llevado a abandonar 
tus prácticas religiosas? ¿Estás dispuesto a superar esa 
situación?

Oración
¡Padre Dios! Tú sabes las dificultades que 

encuentro en mi vida como persona y como cristiano  
que me impiden ser mejor. Te pido que este Camino que 
estoy realizando me ayude a poner mi confianza en Ti 
para superarlas y seguirte con fidelidad. Te lo suplico por 
la Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y 
la intercesión de María y el Apóstol Santiago.

Amén.
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Los seres humanos estamos hechos para vivir en 
relación, para re lacionarnos con los demás. Sin embargo, 
en nuestra sociedad, dominada por las prisas y la 
superficialidad, nuestras relaciones con los demás son en 
su inmensa mayoría “funcionales” y “utilitarias”. 

Con frecuencia los demás son solamente un número, 
un cliente o hasta un estorbo. Hablamos y hablamos pero 
todo queda en una conversación superficial; pocas veces 
se entra en la profundidad, en lo que, de verdad, llevamos 
en nuestro interior y nos preocupa.

Por eso todos valoramos la posibilidad de tener una 
persona con quien podamos compartir, con sinceridad, 
gozos y alegrías pero también problemas y dificultades. 
Es bien cierto que quien tiene un buen amigo, tiene un 
tesoro.

Durante el Camino, los peregrinos se encuentran 
con mucha gente que les atienden con generosidad y con 
otros peregrinos que, quizá, pertenecen a otra cultura, a 
otras confesiones religiosas. Es una buena ocasión para 
que, desde la aceptación mutua, se pueda establecer 
una relación y un diálogo en el que brote un clima que 
favorece el intercambio de experiencias, de situaciones de 
vida que, quizá, no se dan en la vida normal de cada día.

Notas personales

Tema 5

EL ENCUENTRO CON
LOS OTROS EN EL CAMINO
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“Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros 
como yo os he amado” (Jn 15, 12).

“El amor es paciente, es amable, el amor no es 
vanidoso, no es orgulloso, no busca su interés, no se 
irrita, no apunta las ofensas, no se alegra de la injusticia, 
se alegra de la verdad. Todo lo aguanta, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta” (1 Cor 13, 4-7).

Comentario
Jesús nos enseñó muchas cosas y todas muy 

importantes. Sin embargo, siempre puso como exigencia 
máxima el amor. Para Él amar a Dios y al prójimo era el 
signo más claro de una vida auténticamente cristiana y 
de ser verdadero discípulo suyo. Tanto insistió en el amor 
que unió esos dos amores: a Dios y a los hermanos. Y 
nos pide que nos amemos con el mismo amor con que 
Él nos amó ya que todo los que hacemos a los otros es 
hacérselo a Él mismo. Y, sobre todo, será lo que Él querrá 
encontrar en nosotros cuando lleguemos a su presencia.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol, que escuchó directamente estos 

consejos, fue comprendiendo lo importantes que eran 
en el programa de Jesús. A pesar de que su carácter 
era fogoso, ya que a él y a su hermano Juan le llamaban 
“hijos del trueno”, supo moderar ese carácter y fue 
incorporando ese amor en su forma de ser, en su manera 
de vivir. Así fue entregando su vida por amor a Jesús y a 
los demás.

Por eso no es de extrañar que este modo nuevo de 
encontrarse y rela cionarse con los otros en el Camino deje 
tan profunda huella en los pere grinos. En definitiva,todas 
esas relaciones son expresión clara del amor y caridad 
cristiana.

Testimonio de peregrinos
“Con frecuencia, durante el Camino y sobre todo 

en las noches, después de la cena, se forman ter tulias 
en donde se manifiestan las intenciones que motivaron a 
realizar el Camino, se cuentan las incidencias del día, se 
relatan anécdotas y se comparten recuer dos y experiencias 
de vida. Todo esto nos llena de paz y sosiego en nuestro 
interior”. 

Lectura Bíblica
“Dijo el Señor: Venid, benditos de mi Padre, recibid 

la herencia del Reino preparado para voso tros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre, y me dis teis de 
comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y 
me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, 
y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme. Entonces 
le responderán: Señor, ¿cuándo te vi mos hambriento, y 
te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, 
y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, 
y fuimos a verte? Y el Señor les dirá: En verdad os digo 
que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más 
pequeños, a mí me lo hicis teis” (Mt 25, 31-46).
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Pistas de reflexión
a) ¿Qué experiencia tienes al encontrarte con los 

otros y con los peregrinos? ¿Qué valoras más?
b) ¿Qué te sugieren los textos bíblicos? ¿Qué 

prevalece más en tu vida: el egoísmo o la amistad y 
solidaridad? 

c) Este modo de relacionarse con los otros en el 
camino ¿es posible vivirlo en tu ambiente de vida? ¿Qué 
puedes hacer para alcanzarlo?

Oración
¡Padre Dios! Muchas veces mi vida está llena de 

egoísmos e individualismos que hacen sufrir a los demás. 
Te pido que este Camino que ahora estoy recorriendo me 
ayude a abrir mi corazón al amor y la solidaridad hacia 
todos mis hermanos. Te lo suplico por la Pasión, Muerte 
y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la intercesión de 
María y el Apóstol Santiago. 

Amén.

Notas personales
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 A lo largo del Camino muchos peregrinos se han 
planteado este tema, se han hecho la pregunta ¿qué 
significa Dios en mi vida? Para algunos fue la ocasión de 
encontrar el auténtico rostro de Dios y el sentido religioso 
de su vida.

Testimonio de peregrinos
“En un cruce del Camino me encontré con Dorina, 

una muchacha joven austriaca muy religiosa, compartimos 
malestares y curaciones, y después de caminar juntos 
en silencio durante un buen rato, prefirió la soledad del 
camino para encontrarse con Dios”. 

Lectura Bíblica
“Acaso una madre puede olvidarse de su criatura...

pues, aunque  ella se olvide, yo no me olvidaré de ti” (Is 
49, 15).

“Recibisteis el espíritu de hijos adoptivos, que nos 
hace exclamar: ¡Abba! ¡Padre!” (Rom  8, 15).

“Ved qué grande amor nos ha mostrado el Padre: 
que no solamente nos llamamos hijos de Dios, sino que 
lo somos” (1Jn 3,1).

“Dios es amor. En esto se manifestó el amor que 
Dios nos tiene: en que envió a su Hijo único para que 
vivamos por medio de Él” (1Jn 4,8-9).

“El que me ve a Mí, ve al Padre” (Jn 14,9).

En nuestra cultura occidental tan secularizada suele 
afirmarse que la pala bra “Dios” carece ya de significación 
real, es una voz sin sentido que no afecta para nada a 
muchos de los ciudadanos en nuestra sociedad.

 Se propugna que, dados los grandes avances de la 
ciencia y la técnica, los seres humanos ya no necesitamos 
a Dios. Es más, hay algunos que afirman que la realidad 
Dios y la religión son un estorbo para el avance y progreso 
de las sociedades modernas.

 Por eso tratan de vaciar de sentido religioso las 
realidades humanas, de negar todo sentido trascendente 
en la vida o, como mucho, que esa religiosidad quede 
relegada a la intimidad de cada persona.

 Algunas personas se construyen unas imágenes  
de Dios que son totalmente falsas pues no responden al 
Dios Padre, lleno de amor, que nos presenta la Biblia.

 Sin embargo, todas estas teorías no responden 
a la realidad íntima de las personas. La mayoría de las 
veces lo que hacen es dejar un vacío en el corazón que no 
se llena con nada pues sólo Dios puede llenar, de verdad, 
el corazón humano. Ya San Agustín decía: “Señor, nos 
hiciste para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en Ti”. 

ÁBRETE AL OTRO: DIOS

Tema 6
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Comentario
Algunos se imaginan a Dios como alguien lejano, 

insensible a los problemas de la humanidad. Sin embargo, 
el Dios del que nos habla Jesús es un Dios Padre que nos 
ama y comprende, que nos conoce y acompaña, que nos 
escucha y perdona, que nos ampara, protege y salva.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago, de formación judía, quizá tuvo 

que superar algunas concepciones de Dios que estaban 
presentes en las tradiciones judías. Pero el Apóstol supo 
aceptar e interiorizar esa imagen de Dios que Jesús le 
presentaba. Es más, comprendió que en aquel Jesús, 
que era el Hijo de Dios, se estaba manifestando el mismo 
Dios. Así entendió muy bien aquella frase de Jesús “el 
Padre y yo somos la misma cosa”. Por eso le amó y se 
entregó a Él con todo su corazón.

Pistas de reflexión
a) ¿La palabra “Dios” te dice algo, significa algo 

para ti? Muchos han prescindido de Dios en su vida, ¿te 
identificas con esta postura?

b) Dios, a través de Jesús, se manifestó a los 
apóstoles. ¿Le has sentido presente en algún momento 
de tu vida? ¿En qué lo notas? ¿Qué te dice y qué le 
dices?

c) ¿Crees que Dios debiera ocupar un papel más 
importante en tu vida? ¿Cómo podrías conseguirlo?

Oración
¡Padre Dios! Reconozco que, muchas veces, te 

tengo olvidado en mi vida y apenas me acuerdo de Ti. 
Te pido que este Camino que estoy haciendo me ayude a 
descubrirte en mi interior y vivir más cerca de Ti con la 
confianza de que Tú siempre me acompañas. Te lo suplico 
por la Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo 
y la intercesión de María y el Apóstol Santiago. Amén.

Notas personales
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 Es verdad que en nuestras sociedades 
occidentales la increencia y alejamiento de la fe están 
muy extendidos.

Algunos, por circunstancias muy diversas, 
manifiestan que han perdido la fe y ya no significa nada 
en su vida. Preocupados por sus intereses humanos 
y económicos o con motivo de problemas surgidos 
en su vida, su fe se fue debilitado poco a poco hasta 
desaparecer.

Y hay otros, quizá la mayoría, que continúan 
afirmando que son creyentes pero manifiestan, al mismo 
tiempo, no ser practicantes, no participar en la Eucaristía 
dominical y demás celebraciones de la fe. 

También se constata en nuestra sociedad la 
presencia de diversas confesiones religiosas.

Se produce asimismo una ruptura entre lo que 
se afirma y lo que después se vive. La fe se queda en 
algo superficial o que sólo sirve para algunas ocasiones: 
bautismos, primeras comuniones, bodas, etc. Cada uno 
va configurando su fe según su parecer o necesidades 
personales.

Sin embargo, ninguna sociedad, ni siquiera la nues-

tra tan secularizada, puede prescindir absolutamente del 
Misterio. Hay momentos, acontecimientos y situaciones 
en la vida que hacen aflorar en no pocos la nostalgia y 
añoranza de la fe perdida. Entonces, entran en su interior 
y se dan cuenta que en ellos no se apagó la sed de Dios.

El Camino de Santiago fue, para muchos, esa 
ocasión que les permitió encontrar o renovar su fe perdida 
o adormecida.

Testimonio de peregrinos
“Señor: te doy las gracias y te pido perdón porque 

después de cin co años de sufrimientos en la enfermedad 
perdí la fe. Pero, en este año, me empujaste a dejar mi 
casa para iniciar el camino de Santiago. A lo largo de estos 
tres meses de caminata desde Suiza, sentí tu presen cia, 
tu fidelidad y tu amor. Me abriste los ojos y el corazón 
sobre el cami no que tengo que seguir y aprendí a dejarme 
guiar por Ti. Me hiciste comprender que una vez llegado a 
Santiago, el Camino empieza y segui rás acompañándome; 
eso llena mi corazón de alegría y esperanza para renovar 
mi fe. Te lo agradeceré, Señor, siempre, a lo largo de mi 
vida”.

Lectura Bíblica
“Llegará un tiempo en que no soportarán la sana 

doctrina, sino que, siguiendo sus pasiones, se rodearán 
de maestros que les halaguen los oídos. No dando oídos 
a la verdad, se volverán a las fábulas” (2 Tim 4, 3-4).

 “Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo 

Tema 7

EN BUSCA DE LA FE 
PERDIDA O ADORMECIDA
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Testimonio del Apóstol Santiago
En su relación con Jesús, el Apóstol Santiago se 

mantuvo siempre fiel. A veces, es cierto, tuvo algunas 
dudas o no entendió claramente el proyecto de Jesús 
cuando hablaba del Reino de Dios. Sin embargo, su amor 
a Él le llevaba a fiarse de su Palabra totalmente. Lo había 
dejado todo para seguirle y, a pesar de todo, estaba 
convencido que sólo en Él había encontrado el verdadero 
sentido de su vida.

Pistas de reflexión
a) Piensa sobre tu vivencia de fe. ¿Ha habido 

altibajos? ¿Cuáles fueron las causas? ¿En qué estado se 
encuentra ahora?

b) ¿Cuáles son las auténticas razones en las que se 
afianza tu fe? ¿Das testimonio de tu fe en tu ambiente?

c) ¿Qué es lo que más te ayuda a mantenerte 
firme en tu fe? ¿Habría algo que mejorar?

Oración
¡Padre Dios! Tú me has regalado el don de la fe 

pero, muchas veces, no respondo adecuadamente y mi 
fe se debilita y se apaga. Te pido que este Camino que 
estoy recorriendo me ayude a agradecerte la fe que tengo 
y a mantenerla siempre viva y fuerte. Te lo suplico por la 
Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la 
intercesión  de María y el Apóstol Santiago.

Amén.

único para que quien crea en Él no perezca, sino que 
tenga vida eterna” (Jn 3, 16).

 “Quien cree en el Hijo de Dios posee el testimonio. 
Y el testimonio declara que Dios nos ha dado vida eterna 
y que esta vida está en el Hijo. Quien acepta al Hijo posee 
la vida. Os escribo esto a los que creéis en la persona del 
Hijo de Dios para que sepáis que poseéis vida eterna” 
(1Jn 5, 10-13).

        “Edificad vuestra existencia sobre la fe, orad movidos 
por el Espíritu Santo, manteneos en el amor de Dios, 
esperad de la misericordia del Señor nuestro Jesucristo 
la vida eterna” (Jds 1, 20-21).

Comentario
Ante las palabras de Jesús muchos lo aceptaron, 

otros le negaron y muchos se manifestaron indiferentes. 
Pero también hubo quienes tuvieron fe en Él, le creyeron 
y siguieron. Hoy pasa lo mismo ante la fe en Jesús. 
Algunos tuvieron fe y la perdieron, otros se mantienen 
indiferentes y también hay quien permanece fiel en sus 
creencias cristianas.

La Biblia nos presenta a Jesús como el enviado 
de Dios y nos invita siempre a depositar nuestra fe en Él 
como camino para encontrar el auténtico sentido para la 
vida. Quien se fía de Él encuentra seguridad y paz en su 
interior.
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Notas personales

Todos, en nuestra vida, necesitamos creer en algo 
que constituye aquello que tiene para nosotros un valor 
fundamental, algo que es tan importante que es lo que 
da valor y sentido a la vida. Suelen ser ideas, valores, 
personas que son punto de referencia en nuestro vivir. 
Son tan importantes que todo lo demás gira en torno a 
ellos. Podemos pensar en: la familia, un proyecto social 
o político, una actividad profesional, la defensa de unos 
valores… Todos necesitamos tener “algo” por lo que vale 
la pena vivir, trabajar y hasta morir.

Los cristianos no creen en “algo” sino que creen 
en “Alguien”, creen en Jesucristo. Por su fe creen que Él 
es el Hijo de Dios enviado a la tierra para enseñar a los 
hombres a comportarnos como hijos de Dios y amarnos 
unos a otros como hermanos. Él, con su palabra y con 
sus obras, invita a todos a poner la confianza en Dios y 
creer en Él para alcanzar la nueva vida que nos alcanzó 
por su Muerte y Resurrección.

Jesucristo es, por tanto, el centro de la fe y de la 
vida de los cristianos y todo lo que hacen siempre está 
en relación con Él. 

Sin embargo, la vida de algunos cristianos no está 
suficientemente centrada en la persona de Jesucristo. 

EL ENCUENTRO CON 
JESUCRISTO

Tema 8
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Algunos le aceptan como un simple líder religioso o moral 
pero no como el Hijo de Dios; valoran sus palabras pero 
no constituyen la norma a seguir en la vida. En definitiva, 
la persona de Jesucristo no es ese “Alguien” que es 
aceptado como el valor supremo de la vida.

Hay muchos que han iniciado el Camino en medio 
de estas dudas e interrogantes, pero el Camino les ha 
ayudado a encontrarse con esa persona: Jesucristo que 
les ha renovado su fe y su vida.

Testimonio de peregrinos
“Muy agradecido a Dios por haber podido hacer 

el Camino de San tiago, por el encuentro permanente con 
Él en la naturaleza, en los her manos de comunidad y en 
el esfuerzo de cada día por caminar hacia Él. Unidos en 
el Señor”.

Lectura Bíblica
“Estando él una vez orando a solas, se le acercaron 

los discípulos y él les preguntó: ¿quién dice la gente que 
soy yo?. Contestaron: Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o algún otro profeta. Les dice: 
y vosotros ¿quién decís que soy yo? Respondió Simón 
Pedro: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Jesús le 
replicó: ¡Dichoso tú, Simón, porque no te lo ha revelado 
nadie de carne y sangre, sino mi Padre del cielo”(Mt 16, 
17).

 “Caifás le preguntó: Por el Dios vivo te conjuro 
para que nos digas si eres el Mesías, el hijo de Dios. 

Jesús respondió: Tú lo has dicho, yo soy” (Mt 26, 63-
64).

 “Entonces Pedro dijo: Israelitas, escuchad mis 
palabras. Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por 
Dios ante vosotros por los prodigios y señales que Dios 
realizó por su medio. A éste vosotros lo crucificasteis y le 
disteis muerte. A este Jesús lo resucitó Dios. Exaltado a 
la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo 
prometido y lo ha derramado. Por tanto, que todo Israel 
reconozca que, a este Jesús, Dios lo ha nombrado Señor 
y Mesías”(Hech 2, 22).

 “Ningún otro puede proporcionar la salvación; no 
hay otro nombre (Jesús) bajo el cielo concedido a los 
hombres que pueda salvarnos” (Hech 4,12).

Comentario
Entre los que seguían a Jesús había mucha variedad 

de personas: unos le seguían por curiosidad, otros por la 
ayuda que les daba, algunos por las palabras que decía… 
¿pero qué pensaban verdaderamente de Él? De hecho 
las opiniones eran muy diversas. Pedro proclama que es 
el Hijo de Dios. Ésa era la respuesta auténtica. Y Jesús 
mismo se presenta, repetidas veces, como auténtico Hijo 
de Dios.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago estaba en el grupo con Pedro, 

y él con todos los demás confirmó lo que Pedro había 
dicho. El mismo Apóstol Santiago se dirigió muchas veces 
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Notas personalesa Jesús llamándole Hijo de Dios. En distintas ocasiones 
manifestó su fe profunda en Él y su disposición para, si 
era necesario, dar su vida por Él.

Pistas de reflexión
a) ¿Quién es Jesucristo para ti? ¿Cómo podrías 

definirlo? ¿Qué significa Jesucristo en tu vida?
b) ¿En tu vida has tenido momentos de encuentro 

personal con Jesús? ¿Cuáles son tus sentimientos hacia 
Él?

c) Fíjate en la pregunta de Jesús a los Doce y en 
la respuesta de Pedro: ¿Te identificas con ella? ¿Das tú 
también testimonio de tu fe en Jesucristo?

Oración
¡Padre Dios! Sin duda hay cosas muy importantes 

en mi vida. Una de ellas es la persona de Jesucristo. Sin 
embargo, algunas veces esa imagen se desvanece y se 
oscurece mi fe. Te pido que este Camino que estoy haciendo 
me ayude a encontrarme contigo para afianzar con más 
fuerza mi fe en Ti. Te lo suplico por la Pasión, Muerte 
y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la intercesión de 
María y el Apóstol Santiago.

Amén.
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Las personas no se valoran sólo por lo que dicen 
sino, sobre todo, por lo que hacen. Como dice el refrán: 
obras son amores y no buenas razones. Hay personas 
que hablan muy bien, dicen palabras muy hermosas, 
pero todo eso no concuerda después con su forma de 
vivir y actuar. Al final, la gente no cree en sus palabras al 
ver que no son confirmadas por su comportamiento. Es 
cierto que, a veces, esto es difícil, pero lo bonito en una 
persona es ver que dice lo que hace o hace lo que dice. 
Palabras y hechos deben ir unidas para poder aceptar a 
esa persona.

En el cristianismo también es necesario unir fe 
y obras. El auténtico seguimiento de Jesucristo no se 
realiza sólo con profundas afirmaciones de fe sino que es 
necesario unir un estilo de vida determinado. Ese estilo de 
vida (la moral cristiana) está configurado por aceptar la 
palabra de Jesús, por vivir los valores que Él mismo vivió 
y enseñó a sus discípulos: el amor a todos, el respeto a 
la vida y dignidad de todos, la solidaridad con los más 
necesitados, trabajar por la paz y la justicia, proclamar 
siempre la verdad, conceder generosamente el perdón 
a quien nos ha ofendido, vivir una relación de amor y 
oración con Dios a quien llamamos Padre… Y todo esto 
hay que llevarlo a la práctica en todos los momentos y 
circunstancias de la vida.

Ser consecuente con esta forma de vivir supone, 
muchas veces, esfuerzo y exigencias. Pero quien lo 
procura hacer realidad siente en su interior un gozo y 
alegría que llena por completo su vida.

El Camino puede ser una buena ocasión para 
plantearse una seria reflexión sobre la forma de vivir el 
cristianismo. Muchos la han hecho y les ha llevado a 
renovarse interiormente para iniciar una nueva manera 
de ser y actuar como cristiano.

Testimonio de peregrinos
“No soy la más religiosa del mundo, ni practicante 

habitual, pero venir a ver al Apóstol me da energía y paz, 
me emociono cuando llego y me siento mejor conmigo 
misma. Rezo, y en definitiva ¡creo!”.

“He iniciado con mucha ilusión el Camino 
para ofrecer a Dios lo mejor de mi vida. En todo este 
caminar he manteni do un diálogo permanente con 
Dios, agradeciéndole todas esas cosas que nos parecen 
pequeñas en el diario vivir, pero que en la soledad y en el 
esfuerzo tanto se valoran. Renuevo el propósito de volver 
a realizar el Camino el próximo año, pues siento que en 
los silencios y esfuerzos veo con claridad mis metas como 
persona, y me hacen comprometerme con una actitud 
cristiana en mi vida”.

Lectura Bíblica
“Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que 

tiene fe si no tiene obras?... La fe que no va acompañada 

EL SEGUIMIENTO
DE CRISTO
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de obras está muerta… Como el cuerpo sin el aliento está 
muerto, así está muerta la fe sin obras” (Sant 2, 14ss).

“Dijo Jesús: No todo el que me diga ¡Señor, Señor! 
entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la 
voluntad de mi Padre del cielo” (Mt 7, 21).

Comentario
Decir palabras bonitas es fácil, las palabras 

comprometen poco, las palabras las lleva el viento, las 
palabras de hoy no son, muchas veces, las de mañana. 
Las palabras pueden causar admiración o alabanza pero 
sólo el testimonio de las obras hace creíbles las palabras 
e invita a ponerlas en práctica en la propia vida. Jesús 
también llama la atención sobre los cristianos que hablan 
mucho de su fe pero no la acompañan con sus obras.

Testimonio del Apóstol Santiago
El seguimiento que el Apóstol Santiago hizo 

de Jesús no fue sólo de palabra. Le siguió de cerca, le 
acompañó fielmente, le demostró muchas veces su amor 
por Él. Procuró hacer realidad en su vida las enseñanzas 
que escuchaba de Jesús. Su fidelidad fue tanta que le 
llevó a dar su vida en el martirio.

Pistas de reflexión
a) ¿Qué piensas de los que afirman creer en Jesús 

pero después abandonan sus prácticas religiosas? ¿Qué 
les contestarías?

b) ¿Has intentado, a lo largo de tu vida cristiana, 

seguir a Jesús con tus obras o ha habido momentos de 
frialdad y abandono?

c) ¿Crees  que seguir a Jesús es fácil o difícil?  
¿Qué es lo que más te ayuda y cuáles son las mayores 
dificultades? ¿En qué podrías mejorar?

Oración
¡Padre Dios! Confieso, con sencillez y humildad, 

mi fe en tu Hijo Jesús. Pero, algunas veces, mi vida de 
cada día no corresponde con esa fe que proclamo con mis 
palabras. Te pido que este Camino que estoy recorriendo 
me ayude a ser más consecuente con mi fe y acompañarla 
con una vida según tus mandamientos. Te lo suplico por 
la Pasión, Muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y 
la intercesión de María y el Apóstol Santiago.

Amén.
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Aunque seguramente intentamos en nuestra vida 
hacer el bien, no siempre lo conseguimos. Los fallos y 
errores forman parte de la naturaleza humana.

Sin embargo, en la sociedad de hoy no es extraño 
encontrar personas que presumen diciendo: “yo no he 
hecho nada mal” o “yo no me arrepiento de nada”. Si 
lo pensamos seriamente podríamos decir que o son 
unos santos o unos mentirosos. Todos, a lo largo de la 
vida, cometemos, alguna equivocación: maltratamos la 
naturaleza, vivimos actitudes de egoísmo, soberbia…, 
maltratamos a los otros, no los atendemos en sus 
necesidades. Y con todo esto hacemos sufrir a los 
demás.

Y si somos creyentes, muchas veces, nos olvidamos 
de Dios, no vivimos de acuerdo con sus mandamientos, 
no cumplimos con nuestras prácticas religiosas. Y así 
ofendemos a los hermanos y a Dios.

Ante esta situación podemos tomar distintas 
posturas: hay quien la niega y no la reconoce, otros han 
perdido la sensibilidad ante el pecado o echan las culpas 
a los demás o a las estructuras humanas.

Sin embargo, quien entra en su interior con 

Notas personales NECESITADOS DE 
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sinceridad, descubre esta realidad y siente la necesidad 
de liberarse de ella, de corregir esas actitudes y pedir 
perdón para sentir la paz en su corazón.

A lo largo del Camino el peregrino tiene ocasión 
para entrar en su interior, enfrentarse con sus debilidades 
y experimentar que, en esa realidad, puede encontrar 
el perdón y la misericordia de Dios que le acoge para 
purificar su corazón.

Testimonio de peregrinos
“Llevaba mucho tiempo sin confesarme. No sentía 

tampoco la necesidad de hacerlo. Haciendo el Camino de 
Santiago descubrí algo de lo que ahora estoy enormemente 
satisfecho. Descubrí la dimensión de culpa que yo, como 
toda otra persona, llevo dentro de mí. Y no es crearme un 
sentimiento de culpabilidad que me ahogue, sino detectar 
mis errores y luego superar esa barrera interior que me 
impide un diálogo hondo y sincero con Dios y con los 
demás. Y al llegar al sepulcro del Apóstol Santiago me 
acerqué al Sacramento de la Penitencia y tengo que decir 
que me encontré conmigo mismo y con algo que hacía 
mucho que buscaba: la armonía y la paz interior”.

Lectura Bíblica
“Bendice, alma mía, al Señor. Él perdona todas tus 

culpas, cura todas tus dolencias. El Señor es compasivo 
y clemente, paciente y misericordioso. No nos trata como 
merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras 
culpas” (Sal 103, 1.2.3.8.10).

“También les dijo: Un hombre tenía dos hijos; 
y el menor de ellos dijo al padre: Padre, dame la parte 
de la herencia que me corresponde. Y él les repartió el 
patrimonio. Pocos días después el hijo menor lo reunió 
todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su 
fortuna viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado 
todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y co-
menzó a pasar necesidad. Entonces, fue a servir a casa 
de un hombre de aquel país, que le envió a sus fincas a 
apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las 
algarrobas que co mían los puercos, pero nadie se las 
daba. Y entonces recapacitó y se dijo: ¡Cuántos jornaleros 
de mi padre tienen pan en abun dancia, mientras que yo 
aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre 
y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya 
no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno 
de tus jornaleros. Se puso en camino y partió hacia casa 
de su padre. Estan do él todavía lejos, lo vio su padre y, 
conmovido, corrió, lo abra zó y lo besó efusivamente. El 
hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti 
ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo 
a sus siervos: Traed aprisa el mejor vestido y ponédselo, 
ponedle también un anillo en su mano y unas sandalias en 
los pies. Traed el ternero cebado, matadlo, y comamos y 
celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto 
y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado. Y 
comenzaron la fiesta. Su hijo mayor estaba en el campo y, 
al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las 
danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué 
era aquello. Él le dijo: Ha vuelto tu hermano y tu padre ha 
matado el ternero cebado, porque le ha recobrado sano. 
Él se irritó y no quería entrar.  Salió su padre, y le suplica-
ba. Pero él replicó a su padre: Hace tantos años que te 
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sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca 
me has da do un cabrito para tener una fiesta con mis 
amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha 
devorado tu patrimonio con pros titutas, has matado para 
él el ternero cebado! Pero él le dijo: Hijo, tú siempre estás 
conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar 
una fiesta y alegrarse, por que este hermano tuyo estaba 
muerto, y ha vuelto a la vida; es taba perdido, y ha sido 
hallado” (Lc 15, 11-32).

“Dijo Jesús a los apóstoles: Recibid el Espíritu 
Santo; a quien les perdonéis los pecados, les quedarán 
perdonados; a quien se los retengáis, les quedarán 
retenidos” (Jn 20, 23).

Comentario
Jesús predicó la conversión del corazón para dar 

frutos de buenas obras. Sin embargo, la comprensión 
de Jesús hacia los pecadores, la acogida de ellos y la 
concesión total y generosa del perdón es una de las 
páginas más bellas de la Biblia. Nadie que se acercase a 
Él fue rechazado. Siempre estaba dispuesto a perdonar 
sus pecados y devolverles la paz del corazón. Es más, 
afirmaba que cuando un pecador se arrepiente, hay fiesta 
en el cielo.

Este poder de perdonar, Jesús se lo transmitió a 
los apóstoles (y, por tanto, a la Iglesia) para  concederlo 
a través del sacramento de la Penitencia. Pero también 
nos pide que, así como somos perdonados, nosotros 
perdonemos a los que nos han ofendido.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol fue testigo directo de cómo Jesús, lleno 

de misericordia, acogía y perdonaba a los pecadores. 
Y seguramente se sintió sobrecogido cuando Jesús le 
concedió a él y a los otros apóstoles ese mismo poder 
de perdonar los pecados. Por tanto, a lo largo de toda 
su vida apostólica, tantas veces concedería ese perdón y 
sentiría la alegría de ver como los pecadores recobraban 
la paz en su corazón.

Pistas de reflexión
a) Si miras sinceramente en tu interior, ¿descubres 

en él actitudes y comportamientos que crees no fueron 
correctos? ¿Qué sientes al recordarlos?

b) ¿Tienes conciencia de que otras personas te 
han molestado y ofendido? ¿Qué sientes al recordarlo?

c) Siguiendo las palabras de Jesús, ¿necesitas 
pedir perdón? ¿necesitas perdonar a alguien? ¿hacer el 
Camino puede ayudarte a hacerlo?

Oración
¡Padre Dios! Aunque siempre quiero hacer el bien 

y agradarte con mi vida, algunas veces reconozco que 
me alejo de Ti con mis errores, fallos y pecados. Deseo lo 
bueno y después me encuentro con el mal que no deseo. 
Te pido que este Camino que estoy haciendo me ayude 
a purificar mi corazón para recibir tu perdón generoso. 
Te lo suplico por la Pasión, Muerte y Resurrección de 
tu Hijo Jesucristo y la intercesión de María y el Apóstol 
Santiago. 

Amén.
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La soledad quizá es, en algunos momentos, 
algo necesario y beneficioso. Pero no como un estado 
permanente. Siempre, en la historia de la humanidad, las 
personas buscan relacionarse, compartir ideas, trabajos, 
sentimientos…

Pero, en nuestra sociedad, hay diversos tipos de 
relaciones; unas son muy externas y superficiales y otras, 
quizá, más hondas y profundas. 

Sin embargo, todos en la vida necesitamos alguna 
persona que, cerca de nosotros, sea nuestro auténtico 
amigo, nuestro confidente, nuestro apoyo. Todos 
buscamos un grupo al que sentirnos plenamente unidos, 
en el que sabemos que somos acogidos y queridos, en el 
que podemos expresar todos los sentimientos sean los 
que sean, en el que nos sentimos siempre comprendidos, 
apoyados y perdonados. Es ésa una realidad que llena la 
vida de alegría y paz.

Sin duda, realizar la experiencia del Camino es una 
ocasión magnífica para vivir la fra ternidad, para compartir 
generosamente como hermanos, para darse desde un 
amor incondicional, para sentir la alegría de dar y recibir.

Los cristianos también vivimos esa experiencia de 
relacionarnos con los demás, de formar grupo, de crear 
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y vivir la Comunidad: la Iglesia Católica. Así nos lo pidió 
Jesús como uno de los signos más característicos de sus 
seguidores.

Cuando los peregrinos comparten la comida, la 
oración y, a veces, la Eucaris tía, sienten la alegría de lo 
que significa vivir en Comunidad.

Testimonio de peregrinos
“¡La experiencia de la fe! Reencuentro con Dios, 

conmigo mismo, con los demás desde el prisma de la 
fraternidad, día a día, en cosas pe queñas pero muy 
significativas, con gentes distintas, desde la bondad y 
la sencillez de la acogida. Cada día iba experimentando 
la alegría del encuentro y el compartir. Pisar sobre las 
huellas de Santiago Apóstol es conectar con la fe de 
los apóstoles que por él nos ha llegado a nosotros. El 
Camino de Santiago, donde Dios te va llevando sin tú 
verlo, y Santiago va guiando, hasta sin quererlo a veces, 
a quienes al final se fían y encuentran a Dios”.

Lectura Bíblica
“Todos ellos perseveraban en la enseñanza de los 

apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en 
las oraciones. Todos estaban impresionados, pues los 
apóstoles realiza ban muchos prodigios y señales. Todos 
los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; 
vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio 
entre todos, según la necesidad de cada uno. Unánimes 
y constantes acudían al Templo todos los días, partían el 
pan en las casas y compartían los alimentos con alegría 

y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la 
simpatía de todo el pue blo. El Señor agregaba cada día 
los que se iban salvando al grupo de los creyentes” (Hch 
2, 42-47).

Comentario
Después de la resurrección de Jesús, los creyentes 

se fueron agrupando en comunidades. En ellas fueron 
viviendo las actitudes fundamentales de los seguidores 
de Jesús. Vivían unidos en el amor, escuchaban las 
enseñanzas de los apóstoles, celebraban la Eucaristía, 
compartían sus bienes según la necesidad de cada uno. 
Esta forma de vivir causaba simpatía y admiración en 
todos los que les conocían. Así fueron creciendo las 
comunidades y conformándose por todos los pueblos la 
Iglesia de Jesús.

Hoy también hay comunidades eclesiales por todo 
el mundo que siguen intentando vivir el estilo de vida 
propuesto por el Señor Jesús.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago formó parte de esas primeras 

comunidades. Seguramente en ellas explicó las palabras de 
Jesús, celebró la Eucaristía y animó a todos a permanecer 
fieles en el seguimiento del Señor resucitado. Y, con esa 
misma intención, vino hasta Galicia. Aquí anunció el 
mensaje de Jesús y formó comunidades cristianas. Él 
fue el que nos enseñó a vivir como cristianos. Por tanto, 
gracias a él, Galicia nació a la fe y se implantó, hasta hoy, 
la Iglesia de Jesús.
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Pistas de reflexión
a) ¿Has vivido en el camino alguna experiencia 

de encuentro, de fraternidad? ¿Qué sentimientos han 
suscitado en ti?

b) En donde vives normalmente, ¿cómo vives tu 
fe cristiana? ¿Te sientes integrado en alguna comunidad 
cristiana? ¿Participas, de alguna manera, en las actividades 
de la Iglesia?              

c) Teniendo presente el texto bíblico, ¿tendrías 
que mejorar en algo? ¿Qué estás dispuesto a hacer?
 

Oración
¡Padre Dios! En mi vivencia de fe, reconozco que, 

muchas veces, la vivo de forma muy solitaria e individual 
sin sentirme vinculado a tu Iglesia. Te pido que este 
Camino que estoy haciendo me ayude a valorar a la 
Iglesia como camino para unirme a Ti y colaborar con ella 
para que a través de sus actividades se vaya haciendo 
realidad tu Reino. Te lo suplico por la Pasión, Muerte 
y Resurrección de tu Hijo y la intercesión de María y el 
Apóstol Santiago.

Amén.
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sobre la figura de María para los cristianos y sentirte 
acompañado y protegido por ella.

Testimonio de peregrinos
“Doy gracias a Dios, al Apóstol y a la Virgen que me 

dieron la fe y la sensatez para conseguir hacer el Camino, 
llegando primero a mi interior y después a Santiago”.

Lectura Bíblica
 “Envió Dios al ángel Gabriel a una virgen llamada 
María. (…) El ángel le dijo: concebirás y darás a luz un 
hijo, a quien llamarás Jesús. (…) María respondió: aquí 
está la esclava del Señor, que se cumpla en mí tu palabra” 
(Lc 1, 26, 30, 38).

 “Se celebraba una boda en Caná; allí estaba la 
madre de Jesús. (…) Se acabó el vino, y la madre de 
Jesús le dice: no tienen vino. (…) La madre de Jesús le 
dice a los sirvientes: haced lo que Él os diga” (Jn 3, 1, 3, 
5).

 “Estaba Jesús hablando cuando una mujer alzó la 
voz y dijo: ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos 
que te criaron! Jesús replicó: ¡Dichosos, más bien, los 
que escuchan la palabra de Dios y la cumplen!” (Lc 11, 
27-28).

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
la hermana de su madre, María de Cleofás, y María 
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo 
predilecto, dice a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. 

 La presencia de la madre en la vida de cada uno 
es, sin duda, una de las experiencias más importantes. Su 
cariño y ternura, su compañía y preocupación, su ayuda 
y comprensión han dejado una profunda huella. Sus 
palabras y consejos, sus advertencias y correcciones han 
marcado, en muchos aspectos, la orientación de nuestra 
vida.

Quien camina en la vida sabiendo que tiene una 
madre que está ahí para todo lo que necesite y que puede 
acudir a ella siempre que se siente en apuros o dificultades 
tiene, sin duda, una de las experiencias más maravillosas 
que proporciona alegría y seguridad en la vida.

Los cristianos creemos que, además de la madre de 
la tierra, tenemos una Madre en el cielo. Ella es la Madre 
de Jesús, el Hijo de Dios, y también madre nuestra. Jesús 
mismo nos la regaló.

La Virgen María acompañó a Jesús durante toda su 
vida y ahora nos acompaña a nosotros mientras vamos, 
como peregrinos, recorriendo el camino de la vida. En 
ella depositamos nuestra confianza, a ella acudimos en 
nuestras necesidades y preocupaciones.

Mientras realizas el Camino puedes reflexionar 

ACOMPAÑADOS POR MARÍA
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Después dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Desde 
aquel momento el discípulo se la llevó a su casa” (Jn 19, 
25-27).

“Los discípulos de Jesús se volvieron a Jerusalén. 
Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se 
alojaban…Todos ellos, con algunas mujeres, la madre de 
Jesús y sus parientes, persistían unánimes en la oración” 
(Hech  2, 12-14).

Comentario
 La Virgen María es la madre de Jesús, el Hijo de 
Dios. Ella entregó toda su vida al servicio de la voluntad 
de Dios; ella cuidó y educó a su Hijo en Nazaret; ella le 
acompañó durante su vida; ella estaba dispuesta a ayudar 
a quien lo necesitara; ella nos invitó a hacer lo que Jesús 
nos dijera; ella estuvo con Él en los momentos del dolor 
en la cruz; ella le recogió en sus brazos y lo depositó en 
el sepulcro.

 Jesús nos la entregó como madre nuestra. Y 
después acompañó a los apóstoles y les animó en sus 
trabajos apostólicos hasta que Jesús, su Hijo, la llevó al 
cielo. Desde allí continua cuidando de todos nosotros.

 Los cristianos le tenemos gran devoción. La 
veneramos bajo muchas advocaciones y celebramos 
muchas fiestas en su nombre.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago estuvo siempre muy unido a la 

Virgen María. Ella está ligada, desde tiempo inmemorial, 
al ministe rio apostólico de Santiago en España. Antiguas 
tradiciones nos la pre sentan apareciéndosele en varios 
lugares para animarle en su misión de proclamar la Palabra 
de Dios. Fruto de esas tradiciones surgió la devoción a la 
Virgen del Pilar en Zaragoza, a la Virgen de La Barca en 
Muxía y a la Virgen Peregrina en Pontevedra. Santiago 
y la Virgen María siempre estuvieron muy unidos en la 
devoción cristiana y en la peregrinación a Compostela.

Pistas de reflexión
a) ¿Qué papel ocupa la Virgen María en tu vida 

cristiana? ¿Sueles acudir a ella en algunas ocasiones? 
¿Cuáles? ¿Para qué?

b) ¿Qué es lo que más valoras de la vida y actitudes 
de María? ¿Hay alguna advocación o santuario a la Virgen 
en donde vives? ¿Cómo suelen celebrarse sus fiestas? 

c) La Virgen María cumplió siempre con fidelidad 
la Palabra de Dios y nos dijo que también nosotros lo 
hagamos. ¿Intento yo, con la ayuda de María, realizarla 
en mi vida?

Oración
¡Padre Dios! Tú nos has dado el inmenso regalo de 

que tu misma Madre fuese también Madre nuestra para 
que nos acompañase en nuestra vida. Te pido que este 
Camino que estoy recorriendo me ayude a tenerla y amarla 
con el corazón y encomendarme siempre a ella para que 
pueda imitarla en la entrega y fidelidad que tuvo hacia Ti. 
Te lo suplico por la Pasión, Muerte y Resurrección de tu 
Hijo y la intercesión de María y el Apóstol Santiago. 

Amén.
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Notas personales

Todos somos peregrinos en la vida desde que 
nacemos hasta que morimos. Los que hacen el Camino 
de Santiago también reciben el nombre de peregrinos. 

Peregrinar es “salir” de un lugar, recorrer un 
“camino” para “llegar” a una meta y “volver” renovado 
al propio lugar. En la peregrinación a Santiago hubo 
peregrinos destacados y sobresalientes y otros sencillos 
y desconocidos.

Pero el gran modelo del auténtico peregrino es 
Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios. Él, que vivía junto 
al Padre, fue enviado al mundo como Salvador. Él se 
convirtió, por amor, en peregrino que pasó por el mundo 
acompañando a los hombres, enseñándoles el camino del 
bien y entregando su vida por todos.

Una vez llevada a cabo la misión que el Padre le 
había encomendado, volvió al Padre para vivir glorioso 
sentado a su derecha.

Nosotros, los cristianos, también somos pere-
grinos. De Dios salimos, en Él vivimos y a Él volvemos. 
Mientras peregrinamos en este mundo procuramos vivir 
siguiendo el “camino de Jesús”, con la esperanza de que 
también un día nosotros seremos glorificados con Cristo 
en la casa del Padre.

JESUCRISTO,
EL GRAN PEREGRINO

POR AMOR

Tema 13
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Testimonio de peregrinos
“Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida. Piensa en 

Él cuando te fallen las fuerzas y no dejará que te pierdas. 
Piensa en Él cuando acabes cada etapa. Él guiará tus 
pasos hacia Santiago o cualquier otra meta. Él iluminará 
tu camino por los siglos de los siglos”.

Lectura Bíblica
 “Tanto amó Dios al mundo que le envió a su propio 
Hijo para que todo el que crea en Él no perezca” (Jn 3, 
16).

“Jesús, a pesar de su condición divina, no hizo 
alarde de ser igual a Dios; sino que se vació de sí mismo 
y tomó la condición de esclavo, haciéndose semejante a 
los hombres, menos en el pecado” (Flp 2, 6-7).

 “Dijo Jesús: Mi enseñanza no es mía, sino del que 
me envió” (Jn 7, 16).”Yo no hablo por mi cuenta; el Padre 
que me envió me encarga lo que he de decir y hablar. Lo 
que digo lo digo como me lo ha dicho el Padre” (Jn 12, 
49-50).

 “Jesús, sabiendo que llegaba su hora, después de 
haber amado a los suyos, los amó hasta el extremo” (Jn 
13, 1). “Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos” (Jn 15, 
13).

 “Llevaron a Jesús con la cruz hacia un lugar 
llamado Gólgota. Allí lo crucificaron con otros dos: uno a 
cada lado” (Jn 19, 17).

 “El ángel dijo a las mujeres: no temáis. Sé que 
buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí; ha resucitado 
como había dicho. Id a decírselo a sus discípulos” (Mt 
28, 5-7).

 “El Señor Jesús, después de hablar con sus 
discípulos, fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de 
Dios” (Mc 16, 19).

Comentario
Jesús, durante su peregrinaje en la tierra, “todo 

lo hizo bien”. Él, con sus palabras y su vida, anunciaba 
a todos un mensaje que traía de parte de Dios. Podemos 
resumirlo en estas grandes verdades:

Nos presenta a Dios como Padre. Un Dios que 
nos da la vida, nos ama profundamente y nos hace a 
todos hijos suyos.

Nos enseña a amarnos como hermanos. Un amor 
que brota del amor que Dios nos tiene, que abarca a todos, 
incluso a los enemigos, y se extiende preferentemente a 
los más pobres.

Nos invita a un nuevo estilo de vida. Supone 
romper con el pecado y todo mal para optar por el 
amor, la solidaridad, la verdad, la justicia, la paz…Nos 
presenta un “nuevo camino” a través de la vivencia de las 
bienaventuranzas.

Nos libera de todo mal. Cura a los enfermos y 
resucita a los muertos. Realizando estos signos, alivia el 
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recorrió las tierras de Galicia para anunciar esa Palabra de 
Jesús. Por tanto, debemos agradecerle que nos trajese la 
fe en Jesús y responderle permaneciendo nosotros fieles 
a ese proyecto de vida que Jesús nos enseñó.

Pistas de reflexión
a) ¿Qué te parece el mensaje que Jesús nos 

anunció de parte de su Padre Dios? ¿Qué te llama más la 
atención? ¿Qué valoras más?

b) ¿Crees que el mensaje de Jesús aporta 
algo valioso al mundo de hoy? ¿Qué sería lo más 
interesante?

c) ¿Qué aspectos de ese mensaje necesitarías 
incorporar más en tu vida?

Oración
¡Padre Dios! Tú, por amor a nosotros, enviaste 

a tu Hijo para nuestra salvación. Él, peregrinando en la 
tierra, nos enseñó el auténtico camino de la vida agradable 
a Ti. Te pido que este Camino que estoy haciendo me 
ayude a escuchar su Palabra, a celebrar mi fe y seguirle 
con fidelidad para poder, un día, ser recibido en tu casa. 
Te lo suplico por la Pasión, Muerte y Resurrección de 
tu Hijo Jesucristo y la intercesión de María y el Apóstol 
Santiago. 

Amén.

dolor de los que sufren, perdona el pecado, raíz de todos 
los males, y anuncia un mundo nuevo, donde todo mal 
será superado y la misma muerte será vencida.

Nos pide vivir en comunidad. Unidos por el amor 
de Dios y la fraternidad entre hermanos, sus discípulos 
viven formando comunidades donde se escucha la Palabra 
de Dios, se celebra la fe y se practica la caridad.

En definitiva, Jesús se presenta, a través de su 
vida, muerte y resurrección, como la máxima revelación 
de Dios. Por eso los cristianos no nos adherimos a una 
doctrina o unas normas de conducta, sino que nos 
adherimos a la persona de Jesucristo, creemos en su 
Palabra y procuramos seguirle en su estilo de vida.

Quien peregrina en la vida siguiendo a Jesús, el 
gran peregrino, también participará en la misma meta 
que Él alcanzó: gozar con Él para siempre en la casa del 
Padre.

Testimonio del Apóstol Santiago
El Apóstol Santiago escuchó de Jesús toda su 

predicación, vio los signos de amor hacia los necesitados 
y de perdón para los pecadores. Y, ciertamente, quedó  
admirado por un mensaje tan hermoso como el presentado 
por Jesús. Por eso comprometió toda su vida en el 
cumplimiento de todo ese programa de vida. Y lo hizo 
con toda fidelidad consciente de que en él encontraba un 
nuevo sentido para su vida.

Y fue, desde ese convencimiento, por lo que 
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Notas personales

Ya llegas a la Meta. Has recorrido diversas etapas 
del Camino. Atrás quedan muchas experiencias: gozos 
y alegrías, sudores y penalidades. Durante el Camino 
habrás tenido tiempo de contemplar las distintas bellezas 
de la naturaleza, recibir gestos generosos de tanta gente, 
conocer a otros peregrinos y -ojala sea así- haberte 
encontrado contigo mismo, renovar tu vida interior y 
descubrir un nuevo rostro de Dios. Seguramente todo 
esto dejará una profunda huella en tu vida, será algo que 
nunca podrás olvidar. Sintiéndote feliz podrás exclamar: 
“¡Ha valido la pena!”. Ya eres un peregrino más entre 
tantos millones que han realizado el Camino a lo largo de 
la historia.  Pronto avistarás desde el Monte del Gozo las 
torres del Santuario al que todo peregrino se dirige: La 
Tumba del Apóstol Santiago en Compostela. Es ahí donde 
termina el Camino de Santiago.

Testimonio de peregrinos
 “Durante estos días del Camino he podido ver 
qué grande es todavía la energía con la que el Apóstol 
pesca con sus redes a los peregrinos de todo el mundo. 
No esperaba hoy por la mañana tanta emoción entrando 
en la Catedral. Mil cosas me han pasado desde el fin de 
octubre hasta hoy. Y de una cosa estoy seguro: llevaré 
esta esperanza con la cabeza alta el resto de mi vida 

LA META DEL CAMINO:
EL SEPULCRO DEL APÓSTOL

Tema 14
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hasta el día en que tomaré un café en el Paraíso con Jesús 
y todos los apóstoles. ¡De veras lo creo! 

  
Lectura Bíblica
 “Mientras paseaba junto al lago de Galilea, vio 
Jesús a dos hermanos, Santiago de Zebedeo y a su 
hermano Juan, en la barca junto a su padre, arreglando 
las redes. Los llamó; y ellos, al punto, dejando la barca y 
al padre, lo siguieron” (Mt 4, 21-22).
 
 “Tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan y se los llevó aparte a una montaña elevada. Delante 
de ellos se transfiguró: su rostro resplandecía como el 
sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz” (Mt 
17,1-2).

“Por aquel tiempo el rey Herodes emprendió una 
persecución contra algunos miembros de la Iglesia. Hizo 
decapitar a Santiago, el hermano de Juan” (Hech 12, 
1-2).

Comentario
El Apóstol Santiago fue uno de los discípulos de 

Jesús de Nazaret. Fue llamado por Jesús, junto con su 
hermano Juan, y le siguió con prontitud y generosidad. 
Era uno de los tres apóstoles más íntimos de Jesús, 
el Hijo de Dios, el Mesías (Ungido de Dios). Es más, 
con toda probabilidad le unían con Jesús vínculos de 
consanguinidad a través del parentesco con la Madre de 
Jesús: María de Nazaret.

Acompañó a Jesús durante su vida pública. Escuchó 
sus enseñanzas, presenció sus milagros, fue testigo de 
curaciones especiales, le vio transfigurado en el Tabor, 
participó en la última cena de Jesús, estuvo con Él en el 
huerto de Getsemaní hasta que Jesús fue apresado.

A pesar de su amor por Jesús, le abandonó cuando 
éste fue crucificado y enterrado. Su fe en Él, como la de la 
mayoría de los apóstoles, se  sintió debilitada, pues veía 
que se venía abajo todo aquel proyecto tan hermoso que 
Jesús anunciaba.

El encuen tro con Jesús resucitado renovó su fe 
y se convirtió en un valiente pregonero del mensaje de 
Jesús trasmitiendo a todos la gran noticia, la más grande 
que ha recibido la humanidad: “La muerte ha sido vencida. 
Jesús ha resucitado”.

Según la tradición, llegó hasta este extremo del 
orbe donde anunció el Evangelio. Gracias a su predicación 
empezaron a surgir las primeras comunidades cristianas. 
De vuelta a Jeru salén, fue decapitado por orden del Rey 
Agripa I (año 44). Sus discípulos recogieron su cadáver y 
lo trajeron hasta Compostela, donde recibió sepultura.

Pistas de reflexión
a) Al llegar ahora a Compostela, ¿qué sentimientos 

afloran en tu corazón? ¿Qué es lo más importante que 
has experimentado durante el Camino?

b) Cuando llegues a la Catedral, ¿qué piensas 
hacer: pedir perdón, dar gracias, pedir algo?

c)  ¿Qué lección crees que puede darte el Apóstol 
Santiago para tu vida y para tu fe?
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Notas personalesOración 
¡Padre Dios! Un día empecé la peregrinación con 

ánimo e ilusión. En ella he descubierto muchas cosas a 
nivel humano y religioso. Ahora he finalizado el Camino y he 
llegado a Compostela, meta de mi peregrinación. Te pido 
que  aquí, junto al sepulcro del Apóstol, sepa agradecerte 
tantos favores recibidos, confiese públicamente mi fe en 
Jesucristo, renueve mi corazón con el Sacramento de 
la Penitencia y la recepción de la Eucaristía. Así habré 
cumplido mi sueño de peregrino y me sentiré en paz. 
Te lo suplico por la Pasión, Muerte y Resurrección de 
tu Hijo Jesucristo y la intercesión de María y el Apóstol 
Santiago. 

Amén. 

86
87



Santiago de Compostela nació gracias al espíritu de 
un Apóstol que escuchó de Jesús el mandato misionero y 
llegó hasta estas tierras de Galicia. En su imagen situada 
en el centro del Pórtico de la Gloria aparece con una cartela 
en la mano en la que pueden leerse las palabras “Misit me 
Dominus” (Me envió el Señor). Ésa fue la conciencia del 
Apóstol que cumplió con amor y tesón y por la que dio  
su vida.

Por eso Santiago de Compostela es, sin duda, una 
ciudad impregnada de conciencia misionera. Ella sabe que 
el Evangelio que recibió y constituye la entraña de su vida 
no puede guardarlo, sino que tiene la exigencia apostólica 
de anunciarlo a todos los pueblos.

 El peregrino al retornar a su vida diaria está llamado 
a comunicar su experiencia del Camino y de la meta. El 
peregrino, como verdadero testigo, debe transmitir en la 
familia, en la comunidad cristiana y en la sociedad lo que 
ha visto y oído. Todo peregrino que llega a Compostela y 
se encuentra con el Apóstol ha de asumir el compromiso, 
al volver a su casa, a su tierra, de sentirse enviado para 
ser testigo de los valores del Evangelio que el Apóstol 
nos transmitió.

Testimonio de peregrinos
“Llegada a la meta me doy cuenta de que todas 

estas semanas han sido para mí una etapa del largo Ca-
mino de la vida hacia el Señor. Y realmente aquí le pue-
do decir al Apóstol Santiago: Muéstrame al Señor. Y 
después, retomar otra vez el camino de la vida” (Peregrino 
alemán).

“El Camino de Santiago, como la vida misma, co-
mo Él que nos sostiene, es una experiencia maravillo sa. 
No tiene fin, porque llegas y te das cuenta de que tienes 
que seguir caminando, desde Santiago, hacia los demás, 
hacia el interior de ti mismo, hacia Dios. Y esto sólo se 
acabará cuando se nos acabe la vida que dis frutamos 
cada día”.

Lectura Bíblica
 “Los discípulos fueron a Galilea, al monte que 
les había indicado Jesús. Él se acercó y les dijo: Me han 
concedido plena autoridad en cielo y tierra. Por tanto, id 
a hacer discípulos entre todos los pueblos, bautizadlos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñadles a cumplir cuanto os he mandado. Yo estaré 
con vosotros siempre hasta el fin del mundo” (Mt 28, 
16-20).

 “Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos 
también a vosotros, para que también estéis en comunión 
con nosotros” (1Jn 1, 3).

EL REGRESO

Tema 15
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Comentario
El Apóstol Santiago escuchó de labios de Jesús 

el mandato de ir por todo el mundo para anunciar el 
Evangelio. Y lo cumplió con fidelidad.

Ahora, desde Compostela, repite a todos los 
peregrinos que se acercan a su Tumba el mandato que 
él recibió de Jesús. Les invita a que, después de la 
experiencia del Camino donde, seguramente, encontraron 
un nuevo sentido a la vida y una renovación de su vida 
cristiana, sean ahora testigos en los ambientes donde se 
desenvuelve su vida.

El peregrino, integrándose más vivamente en su 
comunidad cristiana y sintiéndose miembro activo de la 
Iglesia, ha de participar con ella en la misión de renovar 
la humanidad y crear una nueva civilización.

He aquí algunas actitudes que el peregrino ha de 
llevar en su corazón al regreso de Compostela: 

Confesar a Cristo como único Salvador. Vivimos 
tiempos de crisis de fe. Es necesario proclamar que 
Jesucristo es el único mediador y portador de salvación 
para la humanidad entera. Sólo en Él la humanidad, la 
historia y el cosmos encuentran su sentido positivo 
definitivamente y se realizan totalmente. Él es la fuente 
de toda salvación.

Renovar la vida cristiana. Los seguidores de 
Cristo son llamados por Dios a ser realmente santos y 
vivir como hijos de Dios. Es necesario ser consecuentes 
con los compromisos del Bautismo y no contentarse con 

una vida cristiana mediocre vivida desde una religiosidad 
superficial. La formación cristiana y la lectura asidua de la 
Palabra de Dios serán  medios muy apropiados.

Celebrar la fe. Los cristianos no sólo han de 
creer sino también celebrar la presencia del Señor en los 
sacramentos, en la liturgia, en la oración y en la existencia 
de cada día. Hacen falta cristianos que oren, alaben al 
Señor, reconozcan su absoluta soberanía y lo aclamen 
con fe gozosa.

Asumir el compromiso apostólico. Todos debemos 
colaborar en el anuncio del Evangelio y la construcción de 
un mundo mejor. En esta tarea es necesario y urgente el 
papel de los laicos. Su misión consiste en perfeccionar  
con espíritu evangélico el orden de las cosas temporales, 
de modo que su actividad en este orden dé testimonio de 
Cristo y sirva para la salvación de los hombres.

Ejercer la caridad. En un mundo donde hay 
millones de personas que viven en condiciones de vida 
muy por debajo de la dignidad humana, los cristianos 
han de ejercer la caridad cristiana expresada en: amor 
preferencial por los pobres, acogida de los inmigrantes, 
la defensa de la vida, promover un mejor y más justo 
reparto de los bienes materiales, preocupación por los 
enfermos y ancianos…

Promover la devoción al Apóstol Santiago. Todo 
peregrino a Santiago ha de convertirse en un ferviente 
devoto del Apóstol y en un difusor de las excelencias del 
Camino, de la peregrinación a la Tumba del Apóstol y del 
Jubileo Compostelano. En muchos sitios existen cofradías 
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del Apóstol, a las que te podrías incorporar para fomentar 
desde ellas la devoción al Apóstol y la Peregrinación a 
Santiago. En donde no existan, el peregrino puede 
promover su fundación poniéndose en contacto con su 
parroquia y el Obispado, como sucedió a lo largo de 
los siglos de la Peregrinación a Santiago. También hay 
asociaciones de “Amigos del Camino de Santiago” en las 
que el peregrino puede colaborar.

Testimonio del Apóstol Santiago
A partir del descubrimiento del sepulcro del Apóstol 

Santiago (año 813) comenzaron las peregrinaciones para 
venerar su tumba. Desde todos los lugares de España 
y Europa llegaron multitud de peregrinos atraídos por 
la fama que Compostela iba adquiriendo. Así, con la 
llegada de peregrinos fue naciendo el llamado “Camino 
de Santiago”. A través de ese Camino se fue configurando 
la cultura occidental. El Camino de Santiago jugó siempre 
un papel importante en la construcción de Europa.

En estos momentos en que Europa sufre profundas 
crisis de cultura y valores, la Iglesia de Compostela 
quiere continuar contribuyendo a que Europa conserve y 
fomente los valores cristianos que están en su origen y 
que brotaron desde Compostela. Por eso invita a todos los 
peregrinos a colaborar a la construcción de una Europa 
más humana, garante de la justicia social, espacio de paz, 
solidaria con el resto del mundo y preocupada por legar 
un espacio vital sano a las futuras generaciones. Ése 
quiere ser el gran legado de Compostela.

Pistas de reflexión
a)  Al terminar el Camino de Santiago y volver 

a tu casa, ¿qué vivencias brotan en tu corazón? ¿Qué  
recuerdos guardas como más importantes?

b)  El Camino de Santiago, ¿ha cambiado en algo 
tu vida? ¿En qué te ha ayudado?

c) Al regresar, ¿has formulado algunos 
compromisos de cara a tu vida personal, familiar, 
profesional y cristiana?
 

Oración
¡Padre Dios! Hoy me vuelvo a mi casa. Regreso 

feliz y contento. Mi corazón va lleno de experiencias 
maravillosas. Nunca pensé que el Camino de Santiago  
aportase tanto a mi vida. Ciertamente marcho muy 
distinto a como comencé. Es mucho lo que tengo que 
agradecerte a Ti y a tanta gente que me he encontrado 
y me ha ayudado. Te pido que sepa pagarlo de la mejor  
forma posible: ser testigo de los valores de tu Evangelio 
y devoto de Santiago. Te lo suplico por la Pasión, Muerte 
y Resurrección de tu Hijo Jesucristo y la intercesión de 
María y el Apóstol Santiago.

Amén.
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Notas personales

El Jubileo Compostelano
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  odo el que se acerca a Compostela tiene 
como finalidad visitar la Tumba del Apóstol Santiago. 
Allí, como tantos peregrinos a lo largo de los siglos, 
busca alcanzar las gracias especiales que la Iglesia de 
Compostela concede a los que se acercan con sentido 
religioso.

Compostela se constituyó como un lugar mundial 
de peregrinos, que venían a visitar la tumba de ese 
Apóstol que había predicado el Evangelio y donde estaban 
depositados sus restos mortales.

 Compostela nació entorno a una tumba apostólica. 
Ella guarda en el silencio la “memoria” del Apóstol 
Santiago. Por eso la peregrinación a Compostela tiene un 
“sentido original” pues se hace al sepulcro de un Apóstol. 
Los apóstoles ocupan un lugar único en relación con la fe 
cristiana. Ellos son en quienes y por quienes Jesucristo 
fundó la Iglesia.

 La Iglesia de Santiago de Compostela se gloría 
de tener origen apostólico y, en consecuencia, de poseer 
una más viva relación con la predicación original de los 
Apóstoles.

 1 Sentido del Jubileo

El jubileo compostelano conecta con el sentido 
del jubileo bíblico (Lev 25, 10) y proclamado por Jesús      
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(Lc 4, 16-20). Jesús anuncia el “año de gracia”. No es un 
jubileo cualquiera. Es la llamada definitiva a la conversión 
del corazón para crear el “hombre nuevo” que tenga a 
Dios como Señor y viva la fraternidad. Así se irá haciendo 
realidad el “reino de Dios”.

Por el jubileo compostelano en el Año Santo 
(concedido por el Papa Calixto II en 1122) la Iglesia 
ofrece al que se acerca como peregrino hasta la Tumba 
del Apóstol en la Catedral de Santiago, la participación 
de los bienes espirituales de la Iglesia, constituidos por 
el valor infinito del Sacrificio Redentor de Cristo, por la 
oración y méritos de la Virgen María y de los santos y las 
obras buenas de todos los fieles.

En Compostela, lugar de la “gran perdonanza”, 
el Señor ofrece al peregrino su acogida misericordiosa 
y le invita a la renovación interior y a una vida según los 
valores del Evangelio.

 2 Las gracias jubilares

El jubileo compostelano concede como gracia 
especial:

 a)   Una indulgencia Plenaria
 Los hombres, por el pecado, nos alejamos de 
Dios y dañamos la comunión con los hermanos. Por el 
Sacramento de la Reconciliación nuestros pecados quedan 
plenamente perdonados. Sin embargo, estamos obligados 
a “satisfacer” por ellos. La Iglesia nos invita a hacerlo, a 
través de las obras de piedad, de penitencia y caridad.

 La Indulgencia Plenaria es la concesión, por la 
Iglesia, en nombre de Dios, de la “gracia” que nos permite 
“satisfacer plenamente” por nuestros pecados.

 b)   Condiciones necesarias para 
el Jubileo
 Cualquier fiel puede ganar cada día la Indulgencia 
Plenaria del Jubileo. Podrá aplicarla por él mismo o 
por los difuntos. Para ello se requieren las siguientes 
condiciones:

Visita a la Catedral. Participar en algún acto 
litúrgico o momento de oración. Se recomienda 
rezar el Padrenuestro y el Credo.

Confesión sacramental. Recibir el Sacramento 
de la Penitencia. Una misma confesión sirve para 
ganar varias indulgencias. Puede recibirse 15 
días antes o después de la visita a la Catedral.

 Comunión Eucarística. Será necesaria una 
Comunión para cada Indulgencia Plenaria. Aunque 
es conveniente que se haga el mismo día que se 
visita la Catedral, puede hacerse 15 días antes o 
después de esa visita.

Es importante participar en cualquiera de las 
“Misas de Peregrinos” que se celebran en la 
Catedral.

Es entonces cuando el peregrino experimenta 
que la peregrinación ha valido la pena, que los objetivos 
por los que inició el Camino se han cumplido y siente su 
corazón renovado en la paz del Señor.
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espectáculo sino de una invitación a alabar al Señor y 
ofrecer nuestras vidas como ofrenda agradable a Dios.

 d)   Recibir la “Compostela”
La llamada “Compostela”, que se otorga en la 

Oficina del Peregrino (Rúa del Villar nº 1) a los que reúnen 
las condiciones para recibirla, es un certificado en el que 
consta que se ha peregrinado a Santiago por motivos de 
piedad y devoción. Ella te recordará siempre los beneficios 
recibidos del Señor por intercesión del Apóstol Santiago 
y el compromiso de vivir la vida con auténtico sentido 
cristiano.

 c)  Otras devociones
Además de esas condiciones necesarias, el 

peregrino suele realizar algún otro rito que, sin ser 
necesarios para “ganar el jubileo”, tienen un sentido 
religioso.

Entrada por la Puerta Santa
Entrar por ella significa el deseo de visitar la 

Catedral donde se va a experimentar la misericordia de 
Dios, expresar su fe en Cristo Jesús y pedir la intercesión 
del Apóstol.

Visita al Pórtico de la Gloria
Allí, esculpida en piedra, aparece resumida toda 

la historia de la salvación. El peregrino, al contemplarla 
muestra su alegría por llegar a la casa del Señor donde 
el Apóstol le espera para ofrecerle la salvación de Cristo, 
centro de nuestra fe.

Abrazo al Apóstol
El peregrino abraza la imagen del Apóstol, 

guía y maestro de nuestra fe, como expresión de su 
agradecimiento y petición de ayuda.

Visita a la Tumba del Apóstol
Expresa agradecimiento por su entrega hasta la 

muerte en el seguimiento de Cristo Jesús y su generosidad 
por venir a anunciar el Evangelio hasta estas tierras de 
Galicia.

Contemplar el Botafumeiro
Es un signo con el que termina la celebración de 

la Eucaristía en las peregrinaciones. No se trata de un 
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Oraciones para la Peregrinación

Oraciones Cristianas



Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdona mos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.
Amén.

         

Dios te salve, María, llena eres de gracia.
el Señor es contigo.

Bendita tú eres entre todas las mujeres
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.

       

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza.

A ti, celestial princesa, Virgen sagrada, María, 
te ofrezco, en este día, alma, vida y corazón;

mírame con compasión, no me dejes, Madre mía.
Amén. 
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Yo confieso ante Dios todopoderoso
y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho

de pensamiento, palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa,
Por eso ruego a santa María,  siempre Virgen,

a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí

ante Dios, nuestro Señor.
             

Gloria a Dios en el cielo,
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,

te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso; 

Señor, Hijo único, Jesucristo,
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;

Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;

Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros;

porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor; 
sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.
Amén.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve.

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando

en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra:

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos
y, después de este destierro, muéstranos a Jesús,

fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar

las promesas de nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

     El ángel del Señor anunció a María / Y concibió por 
obra y gracia del Espíritu Santo
 Dios te salve, María…
     He aquí la esclava del Señor / Hágase en mí según tu 
palabra.
 Dios te salve, María…
     El Verbo se hizo hombre / Y habitó entre nosotros.
 Dios te salve, María…

 Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para 
que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo.
 Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones 
para que habiendo conocido por el anuncio del ángel el 
misterio de la Encarnación de tu Hijo, por los méritos de 
su Pasión y Cruz lleguemos a la Gloria de la Resurrección. 
Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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Oraciones para la Peregrinación

Oraciones de la Mañana

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo,
nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia
del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado
a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar
a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Gracias, Señor, por la aurora; 
gracias, por el nuevo día; 
gracias, por la Eucaristía; 
gracias, por nuestra Señora: 
y gracias, por cada hora 
de nuestro andar peregrino.
Gracias, por el don divino 
de tu paz y de tu amor, 
la alegría y el dolor, 
al compartir tu camino.
Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos.
 Amén.

Salmo 148

Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto. 
Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos.
Alabadlo, sol y luna;
alabadlo, estrellas lucientes. 
Alabadlo, espacios celestes 
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y aguas que cuelgan en el cielo.
Alaben el nombre del Señor, 
porque Él lo mandó, y existieron. 
Les dio consistencia perpetua 
y una ley que no pasará.
Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar, 
rayos, granizo, nieve y bruma, 
montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan.
Reyes y pueblos del orbe,
los jóvenes y también las doncellas, 
los viejos junto con los niños, 
alaben el nombre del Señor, 
el único nombre sublime.
Su majestad sobre el cielo y la tierra;
Él acrece el vigor de su pueblo. 
Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido.

Lectura Breve
 “Tú estás en medio de noso tros, Señor; tu nombre 
ha sido invocado sobre nosotros: no nos abandones, 
Señor, Dios nuestro” (Jr 14, 9).

Reflexión
 Toda la naturaleza nos habla de Dios. Al 
contemplarla y disfrutar de ella, nuestro corazón y 
nuestros labios alaban al Señor.

Padre nuestro…

Oración
 Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre 
alegres en tu servicio, porque en servirte a ti, creador 
de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por 
Jesucristo nuestro Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Mis ojos, mis pobres ojos que acaban de despertar 
los hiciste para ver, no sólo para llorar.
Haz que sepa adivinar entre las sombras la luz, 
que nunca me ciegue el mal ni olvide que existes tú.
Que, cuando llegue el dolor, que yo sé que llegará, 
no se me enturbie el amor, ni se me nuble la paz.
Sostén ahora mi fe, pues, cuando llegue a tu hogar, 
con mis ojos te veré y mi llanto cesará. Amén.

Salmo 18

El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona 
la obra de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra.
Sin que hablen, sin que pro nuncien, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su len guaje.
Allí le ha puesto su tienda al sol: 
Él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un héroe, 

a recorrer su camino.
Asoma por un extremo del cie lo, 
y su órbita llega al otro extre mo: 
nada se libra de su calor.

Lectura Breve
 “Derramaré sobre vosotros un agua pura que os 
purificará: de todas vuestras inmundicias e idola trías os 
he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré 
un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón 
de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi 
espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que 
guardéis y cumpláis mis man datos” (Ez 36, 25-27).

Reflexión
 El Señor desea purificar nuestro corazón. Su 
Espíritu nos fortalece para cumplir sus mandatos que 
nos dan la plena felicidad.

Padre nuestro…

Oración
 Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha 
nuestras súplicas y, pues el hombre es frágil y sin ti nada 
puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar 
tus mandamientos y agradarte con nuestras acciones y 
deseos. Por Jesucristo nuestro Señor.
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El hombre de manos inocentes, 
y puro corazón, que no confía en los ídolos 
ni jura contra el prójimo en falso. 
Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación.
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob.
¡Portones! alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuer tas: 
va a entrar el Rey de la gloria.
¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, héroe de la guerra.
¡Portones! alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuer tas: 
va a entrar el Rey de la gloria.
¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, Dios de los ejércitos.
Él es el Rey de la gloria.

Lectura Breve
 “Alegraos, aunque de momento tengáis que sufrir 
un poco, en pruebas diversas: así la comprobación de 
vuestra fe de más precio que el oro, llegará a ser alabanza 
y gloria y honor cuando se mani fieste Jesucristo. No 
habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis 
en Él; y os alegráis con un gozo inefable y transfigu rado, 
alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra propia salva-
ción” (1Pe 1, 6-9).

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Al filo de los gallos, viene la aurora; 
los temores se alejan como las sombras.
¡Dios, Padre nuestro, 
en tu nombre dormimos y amanecemos!
Como luz nos visitas, Rey de los hombres, 
como amor que vigila siempre de noche.
Del sueño del pecado nos resucitas, 
y es señal de tu gracia la luz amiga. 
¡Dios que nos velas! Tú nos sacas 
por gracia de las tinieblas.
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu, 
al que es paz, luz y vida, 
gloria por siempre a su nombre.
 Amén.

Salmo 23

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe, y todos sus habitan tes: 
Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos.
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro?
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Reflexión
 En la vida encontramos problemas y dificultades. 
Si confiamos en el Señor, Él nos da fuerzas para superarlas 
y mantener la alegría y la paz. 

Padre nuestro...

Oración
 Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los 
que andan extraviados para que puedan volver al buen 
camino, concede a todos los cristianos rechazar lo que 
es indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se 
significa. Por Jesucristo nuestro Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Señor, el día empieza. 
Como siempre, postrados a tus pies, 
la luz del día queremos esperar. 
Padre nuestro, que en los cielos estás, 
haz a los hombres iguales: 
que ninguno se avergüence de los demás; 
que todos al que gime den consuelo; 
que todos, al que sufre 
del hambre la tortura, 
le regalen en rica mesa 
de manteles blancos con blanco pan 
y generoso vino; que nunca emerjan,
entre las áureas mieses de la historia, 
sangrientas amapo las, las batallas. 
Luz, Señor, que ilumine las campi ñas 
y las ciudades; que a los hom bres todos,
en sus destellos mági cos, 
envuelva luz inmortal; 
Señor, luz de los cielos, 
fuente de amor y causa de la vida. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espí ritu.
 Amén.
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Salmo 35
El malvado escucha en su in terior 
un oráculo del pecado: 
«No tengo miedo a Dios, 
ni en su pre sencia». 
Porque se hace la ilusión de que su culpa 
no será descubier ta ni aborrecida.
Las palabras de su boca son maldad y traición,
renuncia a ser sensato 
y a obrar bien; acostado medita el crimen,
se obstina en el mal camino, 
no rechaza la maldad.
Señor, tu misericordia llega al cielo,
tu fidelidad hasta las nu bes; 
tu justicia, hasta las altas cordilleras.
Tú socorres a hombres y animales; 
¡qué inapreciable es tu misericordia, 
oh Dios, los huma nos se acogen 
a la sombra de tus alas; 
se nutren de lo sabroso de tu casa, 
les das a beber del torrente de tus delicias,
 porque en ti está la fuente viva, 
y tu luz nos hace ver la luz.
Prolonga tu misericordia
a quien te reconoce, 
tu justicia, con los rectos de corazón; 
que no me pisotee el pie del soberbio, 
que no me eche fuera 
la mano del malva do.

Lectura Breve
 “Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a 
escucharla, en gañándoos a vosotros mismos. El que se 
concentra en la palabra perfecta, la de la libertad, y es 
constante, no para oír y olvidarse, sino para ponerla por 
obra, éste será dichoso al practicarla” (St 1, 22.25).

Reflexión
 La Palabra del Señor es salvación. Si la aceptamos 
en nuestro corazón y la cumplimos en nuestra vida, ella 
nos guiará por los caminos que agradan al Señor.

Padre nuestro...

Oración
 Oh Dios, que has iluminado las tinieblas de nuestra 
ignorancia con la luz de tu Palabra: acrecienta en nosotros 
la fe que tú mismo nos has dado; que ninguna tentación 
pueda destruir el ardor de la fe y de la caridad que tu 
gracia ha encendido en nuestro corazón. Por Jesucristo 
nuestro Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Buenos días, Señor, a ti el primero 
encuentra la mirada del corazón, 
apenas nace el día: 
Tú eres la luz y el sol de mi jornada.
Buenos días, Señor, contigo quiero 
andar por la vereda: Tú, mi camino, 
mi verdad, mi vida;
Tú, la esperanza firme que me queda.
Buenos días, Señor, a ti te busco,
levanto a ti las manos y el corazón, 
al despertar la aurora: 
quiero encontrarte siempre en mis hermanos.
Buenos días, Señor resucitado, 
que traes la alegría al corazón 
que va por tu camino
¡vencedor de tu muerte y de la mía!

Salmo 80
Aclamad a Dios, nuestra fuer za; 
dad vítores al Dios de Jacob,
entonad canciones, tocad los panderos, 
la dulce cítara y el arpa, 

tocad la trompeta por la luna nue va, 
por la luna llena, 
el día de nuestra fiesta.
Porque es una ley de Israel, 
un precepto del Dios de Jacob, 
una norma establecida para José
al salir de la tierra de Egipto.
Clamaste en la aflicción, y te libré, 
te respondí oculto entre los truenos, 
te puse a prueba junto 
a la fuente de Meribá.
Escucha, pueblo mío, 
doy tes timonio contra ti; 
¡ojalá me escu chases, Israel!
No tendrás un dios extraño, 
no adorarás un dios extranjero; 
yo soy el Señor, Dios tuyo, 
que te saqué del país de Egipto; 
abre la boca y te saciaré.
¡Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mi camino!:
en un momento humillaría a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios;  
te alimen taría con flor de harina, 
te saciaría con miel silvestre.

Lectura Breve
 “No hagas a otro lo que a ti no te agrada. Da tu 
pan al hambriento y tu ropa al desnudo. Pide consejo 
al sensato y no desprecies un con sejo útil. Bendice al 
Señor Dios en todo momento, y pídele que allane tus 
caminos y que te dé éxito en tus empresas y proyectos” 
(Tb 4,15-16.18-19).
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Reflexión
 El Señor nos dijo que tratásemos a los demás 
con amor. Esto supone, no sólo no hacerle daño sino 
compartir con él, ayudándole en sus necesidades.

Padre nuestro…

Oración 
 Ilumina, Señor, nuestros corazones y fortalece 
nuestras voluntades, para que sigamos siempre el camino 
de tus mandatos, reconociéndote como nuestro guía y 
maestro. Por Jesucristo nuestro Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
En esta luz del nuevo día 
que me concedes, oh Señor, 
dame mi parte de alegría 
y haz que consiga ser mejor. 
Dichoso yo, si al fin del día 
un odio menos llevo en mí, 
si una luz más mis pasos guía 
y si un error más yo extinguí.
Que cada tumbo en el sendero 
me vaya haciendo conocer 
cada pedrusco traicionero 
que mi ojo ruin no supo ver.
Que ame a los seres este día, 
que a todo trance ame la luz, 
que ame mi gozo y mi agonía, 
que ame el amor y ame la cruz.

Salmo 121
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
Vamos a la Casa del Señor! 
Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén.
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Jerusalén, está construida 
como ciudad bien compacta,
allá suben las tribus, 
las tribus del Señor. 
Según la costumbre de Israel, 
a dar gracias al nombre del Señor.
Allí están los tribunales de justicia, 
los tribunales de justicia
del palacio de David.
Desead la paz para Jerusalén:
¡Vivan seguros los que te aman 
haya paz dentro de tus muros,
seguridad en tus palacios!
Por amor de mis hermanos 
y de mis amigos,
quiero decir: ¡La paz contigo! 
¡Por la Casa del Señor nuestro Dios,
te deseo todo bien!

Lectura Breve
 “Malas palabras no salgan de vuestra boca; lo que 
digáis sea bueno, constructivo y oportuno, así hará bien a 
los que lo oyen. No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios 
con que Él os ha marcado para el día de la liberación final. 
Desterrad de vosotros la amargu ra, la ira, los enfados 
e insultos y toda la maldad. Sed buenos, com prensivos, 
perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en 
Cristo” (Ef 4, 29-32).

Reflexión
 El Señor nos invita a que, en nuestras relaciones 
con los demás, superemos los enfados, insultos y malas 
palabras. Al contrario, debemos acogerlos con cariño, 
comprensión y perdón.

Padre nuestro…

Oración
 Dios todopoderoso, de quien dimana la bondad y 
hermosura de todo lo creado, haz que comencemos este 
día con ánimo alegre y que realicemos nuestras obras 
movidos por el amor a ti y a los hermanos. Por Jesucristo 
nuestro Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Cristo, alegría del mundo, 
resplandor de la gloria del Padre. 
¡Bendita la mañana que anuncia 
tu esplendor al universo!
En el día primero, 
tu resurrección alegraba 
el corazón del Padre. 
En el día primero
vio que todas las cosas eran buenas 
porque participaban de tu gloria.
La mañana celebra tu resurrección 
y se alegra con claridad de Pascua. 
Se levanta la tierra
como un joven discípulo en tu busca, 
sabiendo que el se pulcro está vacío.
En la clara mañana, tu sagrada luz 
se difunde como una gracia nueva. 
Que nosotros vivamos como hijos de luz 
y no pequemos 
contra la claridad de tu presencia.

Salmo 8
¡Señor, Dios nuestro, qué ad mirable es
tu nombre en toda la tierra!
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños de pe cho 
has sacado una alabanza 
co ntra tus enemigos, 
para reprimir al adversario y al rebelde.
Cuando contemplo el cielo, 
obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas 
que has creado, 
¿qué es el hombre,
para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder?
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies: 
rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bes tias del campo,
las aves del cielo, los peces del mar,
y todo cuanto surca las sendas del mar.
¡Señor, Dios nuestro, qué ad mirable es
tu nombre en toda la tierra!

Lectura Breve
 “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es 
solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Las 
palabras que hoy te digo quedarán en tu memo ria, se las 
repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y 
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yendo de camino, acostado y levantado” (Dt 6,4-7).

Reflexión
 El amor es el gran mandamiento del Señor. Es un 
amor total y definitivo. Pero, muchas veces, las cosas 
materiales nos apartan de Dios. Ojalá vivamos siempre 
como auténticos hijos de Dios.

Padre nuestro…

Oración
 Oh Dios, que has puesto la plenitud de la ley 
en el amor a ti y al prójimo, concédenos cumplir tus 
mandamientos para llegar así a la vida eterna. Por 
Jesucristo nuestro Señor.
 

Oraciones para la Peregrinación

Oraciones de la Noche



En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Día y noche 
siempre Tú, Señor, 
estás conmigo, 
día y noche 
siento que Tú estás en mí.
Si anochece en el camino, 
siempre Tú, Señor, estás conmigo; 
aunque duren las tinieblas, 
siento que Tú estás en mí.
En las pruebas de la vida, 
siempre Tú, Señor, estás conmigo; 
al luchar confío en Ti, 
siento que Tú estás en mí.
A través de mis hermanos, 
siempre Tú, Señor, estás conmigo; 
al servirles cada día, 
siento que Tú estás en mí.
Al unirme en comunión, 
siempre Tú, Señor, estás conmigo; 
al sentir tu paz y amor, 
siento que Tú estás en mí.
Cuando tengo que sufrir, 
siempre Tú, Señor, estás conmigo; 
al llevar la cruz contigo, 
siento que Tú estás en mí.
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Salmo 121
Alzo mis ojos a los montes: 
¿de dónde vendrá mi auxilio?
Mi auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra.
No permitirá que resbale tu pie,
tu guardián no duerme
No, no duerme ni reposa 
el guar dián de Israel.
El Señor es tu guardián, 
tu sombra protectora, 
está a tu derecha.
De día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche.
El Señor te guarda de todo mal, 
Él guarda tu alma;
El Señor guarda tus salidas y entradas,
desde ahora y por siempre.

Lectura Breve
 “No lleguéis a pecar; que la puesta del sol no os 
sorprenda en vuestro enojo. No dejéis resquicio al diablo” 
(Ef 4, 26-27).

Reflexión
 El pecado nos aleja de Dios y de los hermanos. 
El Señor nos pide que no dejemos que entre en nuestro 
corazón. Pero Él siempre está dispuesto al perdón.

Padre nuestro...

Oración
 Oh Dios, que manifiestas especialmente tu poder 
con el perdón y la misericordia, derrama sobre nosotros 
tu gracia, para que, deseando lo que nos prometes, 
consigamos los bienes del cielo. Por Jesucristo nuestro 
Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Se ha puesto el sol 
y en la noche caminamos, 
venimos del dolor pero sonreímos.
Somos la semilla del día que comienza 
y forjamos, con Dios, nuestro destino.
Volveremos a nacer de las cenizas, 
plantaremos la flor donde no hay nada,
hablaremos de amor donde haya odio 
y, algún día, algún día, 
moveremos las montañas.
Porque somos 
partidarios de la vida 
y llevamos en el pecho la esperanza, 
porque somos caminantes 
en la noche de los tiempos, 
y en la noche previvimos la mañana.
Construiremos la paz sobre la guerra,
llenaremos las casas de alegría,
llamaremos hermano a cada hombre
y será entonces que los hombres 
serán una familia.

Salmo 18 
La ley del Señor es perfecta
es descanso del alma;
el precepto del Señor es fiel
e  instruye al ignorante.
Los mandatos del Señor son rectos
y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida
y da luz a los ojos.
La voluntad del Señor es pura
y eternamente estable;
los mandamientos del Señor
son verdaderos.
Más preciosos que el oro,
más que el oro fino;
más dulces que la miel
de un panel que destila.
Aunque tu siervo vigila
para guardarlos con cuidado,
¿quién conoce sus faltas?
Absuélveme de lo que se me oculta,
preserva a tu siervo de la arrogancia,
para que no me domine:
así quedaré libre e inocente
de mis pecados.
Que te agraden las palabras de mi boca,
y llegue a tu presencia
el meditar de mi corazón.
Señor, roca mía, redentor mío.
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Lectura Breve
 “Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre 
en la frente. Ya no habrá más noche, ni necesita rán luz 
de lámpara o del sol, por que el Señor Dios irradiará luz 
sobre ellos, y reinarán por los si glos de los siglos” (Ap 
22,4-5).

Reflexión
Nuestra vida ha de ser vivida siempre en la presencia de 
Dios, ha de estar iluminada por la luz de Dios. Así será 
agradable al Señor.

Padre nuestro...

Oración
En esta noche, pongo mi vida en tus manos. 
Te la doy, Dios mío, 
con to do el amor de mi corazón.
Porque Tú eres mi Padre y te amo,
me pongo en tus manos 
con infinita confianza.
Por Jesucristo nuestro Señor.
 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Si vienes conmigo 
y alientas mi fe, si estas a mi lado... 
¿a quien temeré? A nada tengo miedo, 
a nadie he de temer, Señor, 
si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien... 
Señor, Tú me levantas si vuelvo a caer. 
¡Qué largo mi camino, 
qué hondo mi dolor: 
ni un árbol me da sombra 
ni escucho una canción! 
¿Será que a nadie puedo mirar ni sonreír? 
Señor, Tú sólo quedas, Tú sólo junto a mí. 
En cosas que se mueren yo puse el corazón, 
fue tierra mi tesoro, fue vana mi ilusión. 
En cosas que se mueren me voy muriendo yo...
Tú sólo vives siempre; Tú sólo, mi Señor.
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Salmo 42
Como busca la cierva corrien tes de agua, 
así todo mi ser te busca a ti, Dios mío.
Tengo sed de Dios, del Dios vi vo: 
¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?
Las lágrimas son mi pan noche y día, 
mientras todo el día me re piten: 
“¿Dónde esta tu Dios?”.
Me lleno de nostalgia al recor dar 
cómo marchaba a la cabeza del grupo 
hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza,
en el bullicio de la fiesta.
¿Por qué estoy abatido? 
¿Por qué me siento turbado? 
Esperaré en Dios, y volveré a darle gracias, 
pues Él es mi salvador y mi Dios.
De día el Señor me brinda su amor, 
de noche mi canto y mi ora ción 
son para el Dios de mi vida.
Diré a Dios: “Roca mía, ¿por qué me olvidas?
¿Por qué voy an dando, 
sombrío, hostigado por mi enemigo?”.
Se me rompen los huesos por
las burlas del adversario; 
todo el día me preguntan:
“¿Dónde esta tu Dios?”.
¿Por qué estoy abatido? 
¿Por qué me siento turbado? 
Esperaré en Dios, y volveré a darle gracias, 
pues Él es mi salvador y mi Dios.

Lectura Breve
 “Dios nos ha destinado a obte ner la salvación 
por medio de nuestro Señor Jesucristo; Él murió por 
nosotros, para que, despiertos o dormidos, vivamos con 
Él” (1Ts 5, 9-10).

Reflexión
 El Señor Jesús, por su muerte y resurrección, nos 
liberó para que toda nuestra vida sea orientada a Él con 
todo nuestro corazón.

Padre nuestro...

Oración
 Señor Jesucristo, que, por la salvación de los 
hombres, extendiste tus brazos en la cruz, haz que 
todas nosotras acciones te sean agradables y sirvan para 
manifestar al mundo tu redención. Por Jesucristo nuestro 
Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Como una ofrenda de la tarde, 
elevamos nuestra oración; 
con el alzar de nuestras manos, 
levantamos el corazón.
Al declinar la luz del día, 
que recibimos como don, 
con las alas de la plegaria, 
levantamos el corazón.
Haz que la senda de la vida 
la recorramos con amor 
y, a cada paso del camino, 
levantemos el corazón.
Cuando sembramos de esperanza, 
cuando regamos con dolor, 
con las gavillas en las manos, 
levantemos el corazón.
Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén.

Salmo 144
El Señor sostiene a los que van a caer
y endereza a los que ya se doblan.
Los ojos de todos te están aguardando:
Tú le das la comida a su tiempo;
Tú abres la mano y sacias
de favores a todo viviente.
El Señor es justo en todos sus caminos,
es leal con todas sus criaturas.
Cerca está el Señor de los que le invocan,
de los que lo invocan sinceramente.
Cumple los deseos de sus fieles,
escucha sus gritos y los salva.
El Señor guarda a todos sus amigos
y destruye a todos los malvados.
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,
todo viviente bendiga
su santo nombre por siempre jamás.

Lectura Breve
 “Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, 
el diablo, como león rugiente, ronda buscan do a quien 
devorar; resistidle fir mes en la fe” (1Pe 5, 8-9).

Reflexión
 Continuamente estamos tentados por el egoísmo, 
la envidia, la soberbia, el consumismo… En definitiva: 
por el pecado. Hay que vigilar para saber rechazar todo 
mal.
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Padre nuestro...

Oración
 Dios Todopoderoso, te damos gracias por el día 
que termina e imploramos tu clemencia para que nos 
perdones benignamente todas las faltas que, por la 
fragilidad de la condición humana, hemos cometido hoy. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Quédate con nosotros;
la tarde está cayendo.
¿Cómo te encontraremos al declinar el día
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros: la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.
¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres,
si no compartes nuestra mesa humilde?
Repártenos tu cuerpo,
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.
Vimos romper el día sobre tu hermoso rostro,
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.
Arroja en nuestras manos, tendidas en tu busca
las ascuas encendidas del Espíritu;
y limpia, en lo más hondo
del corazón del hombre,
tu imagen empañada por la culpa.
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Salmo 24
A ti, Señor, levanto mi alma; 
Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,
que no triunfen de mí mis enemigos; 
pues los que esperan en ti no quedan defraudados. 
Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 
y todo el día te estoy esperando.
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia
son eternas; no te acuerdes de los pecados 
ni de las maldades de mi juventud; 
acuérdate de mi con misericordia, 
por tu bondad, Señor.
El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes.
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para
los que guardan su alianza y sus mandatos.
Por el honor de tu nombre, Señor, 
perdona mis culpas, que son muchas.

Lectura Breve
 “Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor 
mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os 
amamos. Y que así os fortalezca internamente, para que, 
cuando Jesús, nuestro Señor, vuelva acompañado de 
todos los santos, os presentéis santos e irreprensibles 
ante Dios, nuestro Padre” (1Tes 3, 12).

Reflexión
 En el atardecer de la vida nos examinarán de amor. 
La asignatura del amor es la que tenemos que aprender 
y practicar en nuestra vida, porque, si esto hacemos, 
seremos capaces de entrar en la felicidad más absoluta. 
Dios es amor y estar con Él es ser feliz.

Padre nuestro…

Oración
 Señor, fuego ardiente de amor eterno, haz que, 
inflamados en tu amor, te amemos a ti sobre todas las 
cosas y a nuestro prójimo por amor tuyo. Por Jesucristo 
nuestro Señor.
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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
Ahora que la noche es tan pu ra, 
y que no hay nadie más que tú, dime quién eres.
Dime quién eres y por qué me visitas, 
por qué bajas a mí que estoy tan necesitado 
y por qué te separas sin decirme tu nombre.
Dime quién eres,
tú que andas sobre la nieve; 
tú que, al tocar las estrellas, 
las haces palidecer de hermosura; 
tú que mueves el mundo tan suavemente, 
que pare ce que se me va a derramar el corazón.
Dime quién eres; ilumina quién eres; 
dime quién soy también, y por qué la tristeza
de ser hombre;
dímelo ahora que alzo hacia ti mi corazón, 
dímelo ahora que tiembla 
todo mi ser en libertad, 
ahora que brota mi vida 
y te llamo como nunca. 
Sostenme entre tus manos; 
sos tenme en mi tristeza.

Salmo 139
Señor, tú me sondeas y me conoces; 
sabes cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares.
No ha llegado la palabra a mi lengua,
y ya, Señor, te la sabes toda. 
Adónde iré lejos de tu espíri tu, 
adónde escaparé de tu mirada? 
Si subo hasta los cielos, allí estás tú; 
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 
si vuelo sobre las alas de la aurora, 
y me instalo en el confín del mar,
allí me alcanzará tu izquierda,
y me agarrará tu derecha.
Aunque diga: “Que la tiniebla me encubra,
y que la luz se haga noche en torno a mí”, 
no es oscura la tiniebla para ti,
pues ante ti la noche es clara como el día, 
pues tú formaste mis entrañas, 
me has tejido en el vientre de mi madre. 
Tú conoces lo profundo de mi ser, 
nada mío te es desconocido. 
Tus ojos veían cómo surgía yo, 
en tu libro estaba ya inscrito todo; 
mis días estaban ya plasmados 
antes de que existiera ninguno de ellos.
!Oh Dios, qué profundos son tus designios, 
qué incalculable su conjunto!
Si los cuento son más que la arena, 
y aunque termine, aún me quedas tú.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
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Lectura Breve
 “Nosotros, los que tenemos una fe bien formada, 
debemos cargar con los achaques de los débiles. 
Procuremos cada uno dar satisfacción al prójimo buscando 
su bien y su crecimiento en la fe. Tampoco Cristo buscó su 
propia satisfacción; al contrario, como dice la Escritura: 
«Las afrentas con que te afrentaban cayeron sobre mí»” 
(Rom 15,1-3).

Reflexión
 La caridad cristiana nos exige acoger a los demás, 
sobre todo a los más necesitados. Así lo hizo Cristo con 
nosotros.

Padre nuestro...

Oración
 Acoge benigno, Señor, nuestra súplica vespertina 
y haz que, siguiendo las huellas de tu Hijo, fructifiquemos 
con perseverancia en buenas obras. Por Jesucristo 
nuestro Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Himno
La noche no interrumpe
tu historia con el hombre. 
La noche es tiempo de salvación.
De noche descendía tu escala misteriosa 
hasta la misma piedra donde Jacob dormía.
La noche es tiempo de salvación.
De noche celebrabas la Pascua 
con tu pueblo, mientras en las tinieblas
volaba el exterminio.
La noche es tiempo de salvación.
Abrahán contaba tribus de estrellas
cada noche; de noche prolongabas 
la voz de la promesa.
La noche es tiempo de salvación.
De noche, por tres veces, 
oyó Samuel su nombre; 
de noche eran los sueños 
tu lengua más profunda.
La noche es tiempo de salvación.
De noche, en un pesebre, 
nacía tu palabra; de noche lo anunciaron 
el ángel y la estrella.
La noche es tiempo de salvación.
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La noche fue testigo 
de Cristo en el sepulcro; 
la noche vio la gloria de su resurrección.
La noche es tiempo de salvación.
De noche esperaremos 
tu vuelta repentina, 
y encontrarás a punto 
la luz de nuestra lámpara.
La noche es tiempo de salvación. Amén.

Salmo 118
Dichoso el que, con vida intachable, 
camina en la voluntad del Señor; 
dichoso el que, guardando sus preceptos, 
lo busca de todo corazón; 
el que, sin cometer iniquidad, 
anda por tus senderos.
Tú promulgas tus decretos 
para que se observen exactamente. 
Ojalá esté firme mi camino, 
para cumplir tus consignas; 
entonces no sentiré vergüenza 
al mirar tus mandatos.
Te alabaré con sincero corazón 
cuando aprenda tus justos mandamientos. 
Quiero guardar tus leyes exactamente,
Tú no me abandones.

Lectura Breve
 “Debemos dar continuas gra cias a Dios por 

vosotros, hermanos amados por el Señor, porque Dios 
os escogió como primicias para salvaros, consagrándoos 
con el Espíritu y dándoos fe en la verdad. Por eso os 
llamó por medio del Evangelio que predicamos, para que 
sea vuestra la gloria de nues tro Señor Jesucristo” (2Tes 
2,13 -14).

Reflexión
 Hemos sido elegidos para go zar de la salvación 
de Cristo y trasmitirla a otros. Jesús nos ha mos trado 
el amor como único camino para ser felices y ha vencido 
a la muerte como fin definitivo del hombre. Como Él ha 
resucitado, nosotros también lo haremos. Nuestra vida 
ha de ser un reconocimiento constante de lo que Jesús 
ha hecho por nosotros, comunicando ese tesoro a los 
demás.

Padre nuestro...

Oración 
 Te pedimos, Señor, tu gracia abundante, para 
que nos ayude a seguir el camino de tus mandatos, y 
así gocemos de tu consuelo en esta vida y alcancemos la 
felicidad eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.
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Salmos para el Camino



 Señor, Dios, dueño del tiempo y de la eternidad, 
tuyo es el hoy y el mañana, el pasado y el futuro. Gracias 
por la vida y el amor, por las flores, el aire y el sol, por la 
alegría y el dolor, por cuanto fue posible y por lo que no 
pudo ser.
 Te ofrezco cuanto pasó por mis manos, el trabajo 
que pude reali zar y todo lo que pude construir. Te 
presento a las personas que amé, las amistades nuevas, 
los más cercanos y los más lejanos, los que me dieron 
su mano y aquellos a los que pude ayudar, con los que 
compartí el camino, la vida, el trabajo, el dolor y la ale-
gría.
 Pero también hoy quiero pedir te perdón: perdón 
por el tiempo perdido, por el dinero malgastado, por la 
palabra inútil y el amor des perdiciado. Perdón por las 
obras vacías y por el trabajo mal hecho; y perdón por 
vivir sin entusiasmo. También por la oración que po co a 
poco fui aplazando y que aho ra vengo a presentarte. Por 
todos mis olvidos, descui dos y silencios, nuevamente te 
pido perdón.
 Hoy te pido la paz y la alegría, la fuerza y la 
prudencia, la claridad y la sabiduría. Quiero vivir cada 
día con opti mismo y con bondad llevando a todas partes 
un corazón lleno de comprensión y paz. Cierra tú mis 
oídos a toda fal sedad y mis labios a palabras men tirosas, 
egoístas, mordaces o hirientes. Abre, en cambio mi 
ser a todo lo que es bueno. Que mi espíritu se llene de 
bendiciones y las derrame a mi paso.
  Jesús, hoy quiero darte gracias tan sólo por estar 
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aquí, en el Camino, por haberme sacado de mi casa, por 
poder experimentar en estos días que puedo ser feliz y 
libre a un mismo tiempo; por darme a vivir esta dicha y 
serenidad de quien sabe que somos lo que somos ante 
Dios y no más. 
 Y aquí, lejos de mis bienes, lejos de mi casa, lejos 
de la seguridad que da el ser alguien entre los míos, 
expuesto a la novedad de cada amanecer, a la sorpresa 
de conocer cada día, nuevos compañe ros de camino, 
viviendo de lleno cada instante de tu creación, codo a 
codo con la hierba del campo, con el agua fría, con la 
noche a cielo abierto... quiero ofrecerte este trocito de 
libertad, este cami no andado sin prisas ni penurias, la 
libertad que descubro viviendo al día, sintiendo al sol 
levantar la mañana sobre mi rostro con el abrigo y la 
certeza de saberte a mi lado.
 Con el cuerpo entregado y el espíritu hambriento, 
con ampollas en los pies y las manos vacías, la mochila 
sin cerrar y durmiendo en el suelo, Tu cuerpo y Sangre 
ofre cidos se reciben de una manera especial.
 Cuando regrese a mi hogar, no me dejes olvidar 
que la vida del hombre es un Camino hacia Ti.
 ¡Ayúdame a recorrerlo!

Que Dios esté delante de mí,
pa ra mostrarme el camino recto.

Que Dios esté junto a mí,

para abrazarme y protegerme de peligros 
a izquier da y derecha.

Que Dios esté detrás de mí,
para preservarme de la ase chanza de los malvados.

Que Dios esté debajo de mí,
pa ra recogerme cuando caiga

y li brarme de la trampa. 
Que Dios esté en mí,

para consolarme cuando esté triste.
Que Dios esté junto a mí, para defenderme

cuando otros se aba lancen sobre mí.
Que Dios esté sobre mí para bendecirme. 

Así me bendiga el Dios de bondad.
Amén.

Ando por mi camino, pasajero,
y a veces creo que voy sin compañía,
hasta que siento el paso que me guía,  
al compás de mi andar, de otro viajero.

No lo veo, pero está. Si voy ligero, 
Él apresura el paso;

se diría que quiere ir a mi lado todo el día,
invisible y seguro el compañero.

Al llegar a terreno solitario,
Él me presta valor para que siga,

y, si descanso, junto a mí se reposa.
Y, cuando hay que subir monte, 
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siento en su mano amiga, que me ayuda,
una llaga dolorosa.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu,
por los siglos de los siglos.

Amén.

Nadie es tan grande como Tú, Señor.
Nadie es tan grande.

Como el aire que respiro, 
así es Dios para mí.

Como los cimientos para una casa,
como las raíces para los árboles,

así es Dios para mí.
Como la sangre que circula por las venas, 

como el sol que calienta e ilumina,
como el agua que refresca,

así es Dios para mí.

Si Dios me faltase, yo sería…
como un barco a la deriva, sin guía,

como un náufrago perdido,
como un vagabundo solitario.

Porque Dios es…
la Vida que no muere ni envejece,

la Energía que no se consume ni se agota,
el Guía que orienta en el camino,

el Amigo que siempre escucha y alienta.

Por eso…
quiero amarte con todo el corazón como mi Padre,

reconocerte como el único Señor,
respetarte, alabarte y agradarte con todo mi ser,

obedecerte antes que a nadie,
tratarte con la confianza de un amigo.

¡Sólo a Ti, Señor, he de adorar!

Señor, tu Palabra es la auténtica verdad 
que ilumina toda nuestra vida.

Señor, eres Tú y no las cosas de este mundo 
quien nos da la seguridad y la felicidad.

Señor, en Ti el hombre adquiere su mayor plenitud.
Tú eres el Hombre perfecto.

Señor, Tú serás desde ahora mi mejor amigo, 
con quien compartiré mis vivencias y mis proyectos.

Señor, proclamar tu mensaje al mundo 
es dar esperanza a los tristes, 

animar a los débiles, 
llenar los deseos de los que esperan.

Señor, tu Dios es mi Dios y tu Padre es mi Padre,
y los amaré como el centro de mi vida.

Señor, Tú me enseñaste que es mejor amar 
que odiar, dar que recibir, servir que mandar,

compartir que acaparar.
Señor, como Tú, quiero luchar por la verdad 

y la justicia, por la paz y la igualdad 
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entre todos los hombres.
Señor, por Ti la vida y la historia, 

el hombre y el mundo participan ya de tu resurrección.
También para ellos habrá un nuevo amanecer.
Señor, Tú eres el modelo de todo creyente 

por tu obediencia filial al Padre
y por tu amor servicial a los hombres.

Señor, Tú, a pesar de ser uno de nosotros, 
eres también igual al Padre en gloria y poderío.

Señor, sólo Tú, con el Padre y con el Espíritu Santo, 
mereces nuestra alabanza  y reconocimiento, 

nuestra adhesión y nuestra adoración.

Espíritu Santo, haz de nosotros 
personas de mente clara y penetrante, 

de pensamiento lúcido y coherente; 
personas de corazón amplio y generoso, 

de espíritu noble y altruista, 
felices de ser cristianos,

entusiastas de Jesús y de su obra,
creyentes seguros y convencidos,

contentos de pertenecer a tu Iglesia, 
optimistas y esperanzados en el esfuerzo, 

comprometidos en la transformación del mundo.
Haz que caminemos en la vida 

con valor y decisión, con esfuerzo y energía, 
con ilusión y esperanza.

Que no nos dejemos atrapar 
por el consumismo o la mediocridad, 
por la comodidad y el oportunismo, 
por la propaganda o la competencia.

Con tu ayuda seremos hombres nuevos 
como Jesús, que aman y sirven con desinterés, 

que piensan y reflexionan con lucidez, 
que luchan y se esfuerzan con tesón.

Derrama sobre nosotros todos tus dones:
la sabiduría y el entendimiento, 
la ciencia y el consejo, la piedad, 

la fortaleza y el temor.
Ayúdanos a descubrir tu presencia y tu acción 

en los hombres y en el mundo. 
Haz que seamos capaces de colaborar contigo 

en la realización del Reino de Dios.

 Señor, sabemos que nos quieres porque eres 
bueno. Tú tienes un corazón sensible. Limpia nuestros 
bajos fondos de pecado; de nuestras caídas continuas, 
levántanos. Nos sentimos pecadores ante Ti, que eres 
Santo. Tú nos miras fijamente y amas lo puro y limpio 
que hay en nosotros. Nos hablas suavemente, como 
amigo, en el silencio. Abrázanos, y tu amor nos cambiará 
el corazón. 
 Sé nuestro amigo y cambiaremos por dentro. 
Devuélvenos el gozo y la alegría, somos amigos; olvida el 
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mal que hicimos y ayúdanos con tu amistad a renovarnos. 
Que nazca en nosotros un corazón puro y que tu fuerza 
nos acompañe siempre.
 Sabemos que Tú no andas con pamplinas y que 
no quieres de nosotros palabras vacías. Lo que nos pides 
es un corazón arrepentido; un corazón sincero y noble es 
lo que Tú quieres.
 Danos, te lo pedimos, la alegría de tu salvación: 
ayúdanos a abandonar el pecado y seguir tus caminos. 
Danos tu abrazo de paz y toda nuestra vida salte en 
fiesta. Diré a todos que tus caminos son formidables. 
Abre mi corazón y mis labios para anunciar a los demás 
cuanto te quiero.
 Señor, olvida el mal que te causamos y ayúdanos 
a vivir en tu amistad.
 Amén.

 
 Gracias por todos los peregrinos con los que 
comparto este camino, parte de nuestra vida, albergue, 
alguna que otra palabra y hasta la comida. Por todas las 
personas que nos encontramos, que nos acogen, que nos 
desean buen camino; por todos los gestos de fraternidad 
que he vivido. Te pido que lo que estoy aprendiendo 
en el camino (compartir sin esperar nada, dar sin  pedir 
interés, ayudar sin exigir recompensa, desear lo mejor 
para el camino, ver amigos en cada peregrino, sea cual 
sea su lengua, su ideología o religión) transforme mi 

forma de ver las cosas y pueda seguir viviendo “en el 
Camino” aún en medio de la rutina y el trabajo diario. 
Que este camino de Santiago sea un espacio privilegiado 
para la búsqueda y el encuentro, para sentirte acogido, 
amado de Dios y transformado; que me ayude a relativizar 
todas mis diferencias con el resto del mundo, a sentir que 
todo hombre, de todas las culturas y religiones, ha sido 
llamado a caminar por la misma senda, para que juntos 
construyamos tu Reino.

Es tan dulce saberte tan cerca, 
es tan bello sentirte tan Madre... 

que mis labios no saben 
de tu amor las dulzuras cantar.

En tu nombre se encierra poesía, 
de tu rostro la luz me enamora, 
y a mi alma pequeña le arrolan
tus delicias de amor maternal. 
Si te miro me siento mirado, 
si te invoco tú secas mi llanto, 

si te pido cobijo, me liberas de todo mal;
cuando lloro orfandad, cuando enfermo, 

siento cerca tu amor sin igual. 
Dame, Virgen, honrar tu blancura;
dame, Madre, el tener siempre cerca 

tu mirada de amor y piedad.
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 Cristo, nuestro hermano, Tú eres Camino,
Luz y Vida.

 Guíanos en nuestro caminar, 
abre Tú nuestros ojos a la vida, 

para que en todo cuanto veamos, 
sintamos las muestras infinitas de tu amor. 

Dirige Tú nuestros pasos,
para que ninguno sea dado en falso.

Danos un corazón manso 
y humilde como el tuyo.

Que comprendamos, amemos y sirvamos,
cada vez mejor, a nuestros hermanos.

Que en nuestros labios no haya mentira.
Que busquemos siempre la verdad.

Que nuestra amistad contigo nunca se rompa.
Haznos apóstoles

para saber iluminar a nuestros hermanos 
con la misma luz que recibimos de Ti; 

para amarles como Tú nos amas;
para servirles como Tú  nos servirte a nosotros. 
Enséñanos a perdonar a cuantos nos ofenden, 

para que también nos perdone el Padre. 
Que seamos fieles testigos tuyos, 

de modo que quien nos vea te vea a Ti. 
Que el Padre se complazca en nosotros 

porque nos vamos asemejando a Ti. 
Concédenos servirte fielmente. 

Mantennos en tu gracia.
Sé nuestro refugio y nuestro apoyo.

Que todos nuestros pensamientos, 
nuestras palabras, nuestras acciones,

sean para Ti.
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Poemas al Apóstol Santiago



 Pues siempre tan amado
fuiste de nuestro Señor,

Santiago, Apóstol sagrado,
sé hoy nuestro protector.

Si con tu padre y con Juan
pescabas en Galilea,

Cristo cambió tu tarea.
Por el misionero afán

a ser de su apostolado,
pasas desde pescador,

por el hervor del gran celo
que tu corazón quemaba,
cuando Cristo predicaba

aquí su reino del cielo.
“Hijo del Trueno”, llamado

fuiste por el Salvador.
Al ser por Cristo elegido
por Él fuiste consolado,
viéndole transfigurado, 

de nieve y de sol vestido
y por el Padre aclamado 
en la cumbre del Tabor.

Cuando el primero  a su lado
en el reino quieres ser,
Cristo te invita a beber

su cáliz acibarado;
y tú, el primero, has sellado

con tu martirio el amor.
En Judea y Samaría

al principio predicaste; 
después a España llegaste,

el Espíritu por guía,
y la verdad has plantado

donde reinaba el error.



Al celebrar tu memoria, Santo Apóstol peregrino,
guíanos por el camino al Pórtico de la Gloria.

Camino de Compostela va un romero caminando,
y es el camino de estrellas

polvoreda de sus pasos.
En el pecho las vieiras y alto bordón en la mano,

sembrando por la vereda las canciones y los salmos.
Romeros, sólo romeros, dile que peregrinamos

con la mirada en el cielo desde la aurora al ocaso.
Camino de Compostela, todos los hombres hermanos

construyendo un mundo nuevo
en el amor cimentando.

Llegó al corazón de España
por el monte y por el llano;

en los anchos horizontes,
cielo y tierra se abrazaron.

Sube hasta el Monte del Gozo
y allí, de hinojos postrado,
las altas torres de ensueño

casi toca con las manos.
Ven, Santiago,

con nosotros,
que tu bordón
es un báculo,

el cayado del pastor
para guiar al rebaño.

Santo Apóstol
peregrino,

llévanos de tu mano
para ir contigo

hasta Cristo.

Cuando aquel buen Padre,
Rey que todo guía,
a los doce Apóstoles
los reinos cedía,
Santiago a su España
santa luz traía.
Primicia de mártires
entre los apóstoles,
en Salén, Santiago
mártir fue preclaro.
De Santiago alcance
propicio destino
Galicia: su gloria
da feliz camino
para tantas preces
de canto divino.
¡Oh, Señor Santiago!
¡Buen Señor Santiago!
¡Eultreya e suseya!
¡Protégenos, Dios!



Himno al Apóstol

Santo adalid,
Patrón de las Españas, 

amigo del Señor:
Defiende a tus discípulos queridos,

protege a tu nación.
Las armas victoriosas

venimos a templar
en el sagrado y encendido fuego

de tu devoto altar.
Firme y segura,

como aquella columna
que te entregó la Madre de Jesús,

será en España la santa Fe cristiana,
bien celestial que nos legaste tú.

¡Gloria a Santiago,
Patrón insigne!
Gratos tus hijos
hoy te bendicen.

A tus plantas postrados,
te ofrecemos la prenda más cordial

de nuestro amor;
defiende a tus discípulos queridos,

protege a tu nación.
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